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Norby salva al universo

Isaac Y Janet Asimov


1. Visitas Inesperadas



—Soy un hombre del espacio solitario, alejado de mi hogar... —cantaba Jefferson Wells bajo la ducha. Se sentía muy bien, bien preparado para afrontar al fin su examen de astrofísica—... lejos de Manhattan, donde quisiera estar...

Su voz termino en una exclamación, cuando la pastilla de jabón se le escurrió de las manos, fue a darle en la nariz y desapareció bajo el vapor del agua que rodeaba sus pies. La busco a tientas mientras la ducha seguía manando a doble presión por los orificios de la pared para compensar la gravedad artificial de la Academia Espacial.

La puerta de la ducha no se había abierto y, sin embargo, Jeff oyó con toda claridad un grito y de pronto sintió la presencia de alguien. En el mismo instante su pie encontró el jabón.

—¡Aaahhh! —exclamo al caer fuera de control encima de alguien al que apenas podía ver debido a la nube de vapor.

—No se permite la presencia de humanos desnudos ante la realeza vestida —dijo una aguda e imperiosa voz—. Y además, aquí hay demasiada humedad. Mis ropas de viaje están empapadas.

Otra voz amable, pero metálica, dijo:

—Lo siento, Jeff.

—Cerrare el agua —anuncio otra voz metálica que únicamente podía pertenecer al robot maestro de Jeff.

—¡Norby! ¿Qué has hecho?

—Cerrar el agua. ¿No estamos mejor así? Ahora podemos vernos unos a otros —repuso Norby mientras giraba el bidón de metal que hacia las veces de cuerpo y parpadeaban los dos pares de ojos que asomaban bajo el ala de su redondo sombrerete.

—¡Por la Gran Galaxia! —exclamo Jeff al tiempo que enrojecía y se envolvía en la toalla—. ¡Has traído a Rinda y Pera!

Su Alteza Real, la princesa de Izz, rio.

—Cuando Norby sintonizó contigo a través del hiperespacio, no nos imaginamos que estarías en la ducha de tu apartamento. ¿Y por qué el agua cae de esa manera tan rara? ¿Le pasa algo a la gravedad de la Tierra?

Pera entrego a Jeff otra toalla y él se envolvió de espaldas a Rinda para secarse. Pera era muy considerada. Era un robot ligeramente mas pequeño que Norby y, según decía, femenino, lo mismo que Norby insistía en que era masculino. En vez de la cabeza retráctil de Norby, la suya era una protuberancia redonda en la parte superior de un cuerpo metálico y con tres ojos en cada lado. Sus piernas y brazos articulados, así como sus pies de doble dirección, eran muy parecidos, ya que Pera había sido construida por los misteriosos habitantes del espacio conocidos como los Otros, y algunas partes de Norby fueron también hechas por los robots de los Otros.

—A la gravedad de la Tierra no le pasa nada porque no estamos en la Tierra —dijo Jeff mientras se vestía rápidamente su uniforme de cadete. Rinda se puso a danzar delante del chorro de aire caliente para secarse, sus pantalones plateados se hincharon como globos y su túnica verde relució bajo sus pelirrojos cabellos.

—¿Dónde estamos? —pregunto Rinda.—. Yo quería visitar la Tierra ahora que Pera me ha ensenado básico terrícola y puedo disfrazarme como un miembro de vuestra Federación Terrestre. Mis padres siguen queriendo que nuestro planeta Izz sea un secreto para el resto de la raza humana. Ya sabes lo superior que se siente mama porque nuestros antepasados fueron sacados de la Tierra primitiva por los Otros y civilizados en Izz.

—Mientras mis antepasados lo pasaban fatal solitos —replico Jeff calzándose las botas—. Aquí el agua cae de forma extraña, porque la gravedad en un satélite artificial es pseudogravedad producida por rotación. Estáis en la Academia Espacial del Comando del Espacio, en orbita alrededor de Marte y muy lejos de la Tierra. Pero podemos ir a casa con facilidad por medio del transmisor. Es decir, podremos ir en cuanto me haya examinado, y eso será dentro de diez minutos.

—¿Así? —dijo Rinda—. Que guapo estas con ese uniforme, Jeff. Has crecido. Lo he notado nada mas llegar...

—Vamos, Rinda...

—Y apuesto a que tú no te has dado cuenta de que yo también he crecido. Ahora tengo once años. Y tú acabas de cumplir los quince. ¿Eres demasiado mayor para ser mi amigo?

Desde luego que había crecido. Su preciosa cara era ahora más bonita y el resto de su persona menos delgada que antes.

—Claro que no, Rinda. Lo que pasa es que tengo prisa por presentarme al examen. Es importante. Norby debió esperar hasta asegurarse de que yo había regresado a nuestro apartamento de Manhattan.

—Tuvimos que salir de Izz deprisa y corriendo —dijo Norby con las manos unidas delante del bidón, señal de que estaba violento.

—¿Porque?

—Pensamos que te agradaría nuestra compañía —intervino Rinda dejando caer sus pestanas doradas. Sin duda había algo más.

—Pera; ¿no posees un talento robótico especial y capacidad para observar y registrar hechos, incluso hasta los detalles mas insignificantes? —pregunto Jeff.

—Si, Jeff. Y también tengo miniantigravedad como Norby, pero no puedo viajar por el hiperespacio ni a través del tiempo.

—Y también eres sincera —añadió Jeff—. Cuéntame la verdadera razón por la que Norby os ha traído a ti y a Rinda sin anunciar.

—Fue culpa mía —repuso Pera—. Me hallaba en la corte de palacio cuando la madre de Rinda, Su Alteza Real, escuchaba las quejas de los ciudadanos. Yo mencione por casualidad la cantidad de joyas que contiene el tesoro real...

—Precisamente cuando Madre acababa de decir a una delegación de ciudadanos que el Reino era demasiado pobre para construir una nueva escuela en aquella zona del planeta —añadió Rinda—. Madre se puso furiosa y amenazo con meter a Pera en una caja estática transparente. Le dije a Norby que teníamos que salvar a Pera, y por eso vinimos aquí. Cuando volvamos a casa, a Madre se le habrá pasado el enfado y la perdonara.

—Ya —dijo Jeff disimulando una sonrisa—. Norby, mientras yo me examino, lleva a Pera y a Rinda a dar una vuelta por el Comando Espacial, pero procura hablar en básico terrícola y nada de izziano. Nos encontraremos en el dormitorio dentro de tres horas.

—De acuerdo, Jeff —contesto Norby—. Venid conmigo vosotras dos. Y en tu examen no te olvides de las burbujas cósmicas, Jeff. Y las cuerdas y nudos.

—¡Hablas a través de tu sombrero!

—Así es como hablo siempre —replico Norby mientras tomaba de la mano a Rinda y a Pera para acompañarles a la salida.

Jeff corría por el pasillo para ir a examinarse, cuando recordó que no le había dicho a Norby que no se metiera en líos.

Ocupo la silla delante del monitor de su terminal en el último momento. Todos los cadetes estaban muy inquietos estudiando el examen. Luego, sus dedos comenzaron a teclear. Jeff trago saliva e hizo un esfuerzo por concentrarse.

¿Burbujas cósmicas? Tonterías. Los intentos de Norby por ensenarle astrofísica siempre fueron... ¿Cuerdas? ¿Nudos? Al ver las preguntas en su monitor murmuro:

—Me parece que Norby tenía razón.

El tiempo fue transcurriendo mientras Jeff trabajaba y al fin pulso la palabra "Terminado". Cerró la conexión en el ordenador central para no poder cambiar ninguna de sus respuestas, y se desperezo. Sabía que no era tan brillante como su hermano Fargo, pero hacia lo que podía. Tal vez incluso pasase el examen.

—¡Eh, Jeff! —Era el cadete que estaba a su lado que le señalaba su monitor—. La luz de atención se ha encendido. ¿No abras borrado todas las respuestas inadvertidamente?

—¡Oh no! —Jeff se conecto de nuevo al ordenador central y en la pantalla aparecieron unas palabras impresas. Los ordenadores en las aulas de examen no podían hablar en voz alta.

—Jefferson Wells —apareció en la pantalla—???Preséntese en el despacho del almirante Yobo!!! —El tercer punto de admiración estaba en rojo.


2. El Mago Malvado



En la primera salida de puertas correderas, Jeff se monto en uno de los vehículos que aguardaban y marco el código de Yobo en el panel de dirección. El coche, en forma de cucaracha, se cerró herméticamente y salió disparado por el túnel transparente pasando varias salidas que daban a otros pasadizos hasta llegar al Túnel Central por el que se adentro.

Mientras el coche subía a toda velocidad, o bajaba... eso no importa porque en la rueda gigantesca del Comando Espacial no había pseudogravedad... Jeff se sentía preocupado. Cuando eres huérfano y demasiado alto para tu edad, con un hermano mayor temerario, uno se siente inclinado a preocuparse mucho, sobre todo cuando Boris Yobo, el jefe del Comando Espacial, no solía llamar a su despacho privado a los cadetes sin graduación.

El Túnel Central se ensanchaba a medida que otros ramales se unían a los procedentes de otros satélites menores del Comando Espacial en forma de rueda, con muelles, campamentos militares, laboratorios de investigación y otros de los que Jeff sabía muy poco. Otros vehículos pasaban al coche de Jeff en ambas direcciones, pero el en lo único que podía pensar era si habría estropeado el ordenador principal del Comando Espacial al equivocarse en el terminal en que hacia su examen. Había ocurrido otras veces. Y el Almirante no era un hombre paciente.

Cuando al fin estuvo de pie ante la gran mesa del escritorio de Yobo, vio que Norby, Pera y Rinda también se hallaban en la habitación.

—¿Eres el responsable de estas visitas? —dijo Yobo en una especie de gruñido en tono menor que no presagiaba nada bueno.

—Si, señor. Yo me estaba examinando...

—Esa no es excusa. Especialmente cuando anda suelto un robot despistado como el tuyo. He hecho todo lo que he podido para evitar que el Control de Seguridad averiguase que Rinda no es una Terrícola, sino que pertenece a un planeta del que nadie, fuera de esta habitación, ha oído hablar... con la excepción de tu hermano y su novia, quienes están totalmente fuera de mi alcance porque se han escondido en no sé que montaña de la Tierra, pasando una especie de vacaciones...

—Si, señor. Fargo no quiere que nadie pueda encontrarle.

—Por eso no puedo. De manera que tu has de encargarte de que estos dos robots y esta niña...

—¡No soy una niña! —exclamo Pera—. ¡Tengo once años y soy princesa real!

Yobo lanzo un gruñido.

—Procura que no nos busquen más problemas.

—¿Pero que han hecho? —pregunto Jeff.

—Me limitaba a escuchar a Rinda y Pera —dijo Norby mientras agitaba el brazo para darse importancia—. Les estaba explicando como ayude a capturar al traidor Ing el Ingrato cuando intentaba apoderarse de la Federación.

—Quieres decir que te pavoneabas —intervino Jeff.

—Y, además, Rinda dijo que deseaba saber mas cosas de mis gloriosas actuaciones, de manera que me conecte a los bancos de memoria del ordenador de la biblioteca para que escuchara...

—¡Maldito bidón-robot! —rugió Yobo—. ¡Lo que hiciste fue acceder a la sección de información clasificada del Servicio Secreto del Comando Espacial!

—No me entere de nada —dijo Rinda—, excepto del aspecto que tenía Ing... cabellos grises, ojos rojos y muy flaco... nada interesante.

—Pues yo me entere de todo —confeso Pera, que jamás mentía—. Lo siento, Almirante. No contare a nadie los secretos del Comando Espacial, ni cosas como los números de los códigos de los espías oficiales, ni lo que pesa usted exactamente...

—Basta —exclamo Yobo mientras levantaba su corpulencia majestuosidad de la silla que ocupaba detrás de la mesa—. Cadete Wells, llévate de aquí a la princesa, su robot y el tuyo... sobre todo el tuyo.

—Pero, Almirante —replico Norby—. Yo solo he accedido a los archivos del Comando Espacial mientras intentaba encontrar un medio de conseguir entradas para la función de esta noche. ¿No podemos ir?

Rinda se volvió hacia Jeff.

—¿Quieres decir que no vas a llevarme a ninguna función?

—Lo olvide —confeso Jeff—. No saque entradas porque, al estar Fargo de vacaciones, yo tengo que regresar a la Tierra inmediatamente después de mis exámenes. Nuestro animal de compañía, Ula, se siente muy sola cuando la dejamos al cuidado del estúpido ordenador de la cocina.

—Yo quiero ir a la función —insistió Rinda.

—Actúan un punado de artistas viajeros —explico Yobo de mala gana.

—Y usted es el Maestro de Ceremonias —agrego Norby—. Lo dijo el ordenador. Incluso toma parte en uno de los sketch, ¿no es cierto?

—Desgraciadamente, si —repuso Yobo mientras se acariciaba su negra y calva cabeza—. Me entra dolor de cabeza cada vez que entro en esa caja mágica del mago, que naturalmente, no es mágica...

—¡Oh, Almirante! —dijo Rinda acercándose a el para acariciar las medallas que adornaban su pecho mientras parpadeaba—. Deseo tanto verle actuar. Debe ser maravilloso.

—¡No! ¡Rotundamente no! —exclamo Yobo—. Jeff, llévatela a tu apartamento de la Tierra y no dejes que se meta en líos...

—Oh, cielos —dijo Rinda con labios temblorosos—. Deseaba tanto que Pera observara y grabara su magnifica actuación para poderla mostrar a la corte real de Izz, y ahora... —una lagrima rodo por su mejilla—... usted no me deja.

—¡Bien, sea! ¡Estelas de cometa! No puedo soportar ver llorar a una mujer... Si me prometes portarte bien...

Y así consiguieron las entradas para la función. Después de una rápida comida, que Rinda devoro y Jeff apenas probo porque seguía preocupado, fueron a ocupar sus asientos en las ultimas filas del repleto auditórium.

Fue una representación muy larga con muchos actos, algunos serios con música clásica, y otros dramáticos recitados, todos representados por el Almirante con su voz profunda y autoritaria. Durante el descanso, Rinda comento lo maravilloso que era Yobo.

—Tienes suerte de que el Almirante sea lo bastante anticuado para creer en esas tonterías de la debilidad del indefenso sexo femenino —dijo Jeff—. Yo jamás he conocido a una mujer auténticamente indefensa. ¡Mira tu propia madre! A veces pienso que te pareces a ella...

Rinda le dio un codazo en el costado.

—Cállate, Jeff. Empieza la segunda parte y el programa dice que será divertida, con payasos. Pero mira: vuestros payasos llevan pantalones anchos como los míos... Eso no es divertido.

—Aquí lo es —replico Norby sentado sobre las rodillas de Jeff, lo mismo que Pera en las de Rinda—. Todo el mundo en Izz lleva pantalones anchos, de modo que allí los que dan risa son los estrechos.

Jeff, que esperaba aburrirse, tuvo que admitir que el número de los payasos era bueno, aunque un poco anticuado. Montaban vehículos extraños con ruedas que emitían ruidos curiosos, se golpeaban unos a otros con bates de beisbol de goma, y luego emprendieron una danza regocijante al son de una flauta que tocaba el payaso principal, un hombre rechoncho de cabellos oscuros, cuya barba de dos puntas de bigote de manillar contrastaban con la bombilla roja que se le encendía y hacia las veces de nariz.

—¡Trizy! —gritaban los niños del personal del Comando Espacial—. ¡Hurra por Trizy el Payaso!

Trizy saludo e interpreto otra tonada que bailo muy bien. El brazo de Pera toco el de Jeff para establecer así contacto telepático. Y puesto que Norby tocaba a Jeff, también estaba sintonizado.

—"Estoy preocupada —dijo Pera—. Algo va mal. Una capa artificial cubre los ojos de ese payaso."

—"Idiota —ese era Norby—. Muchos humanos llevan lentes de contacto."

El almirante Yobo anuncio entonces que el grupo de artistas viajeros iba a interpretar un numero especial que el supervisaría personalmente para asegurarse de que no asustaba a nadie. Colocaron una silla para el a un lado del escenario y el telón se alzó dejando ver un villano fanfarrón envuelto en una capa negra forrada de raso rojo que hacia juego con su nariz.

Era Trizy, que hizo muecas al público y estallo en ruidosas carcajadas antes de iniciar su canción:



"Nombra a todos los villanos de fama reconocida

pero no encontraras a ninguno que me gane la partida.

Mi espíritu endemoniado puso a Ing en lugar seguro.

Yo soy el salvaje y malvado Trizy ¡lo mas espantoso del mundo!"



Los niños reían y aplaudían mientras Trizy amenazaba a la heroína, una dama cubierta de lentejuelas que adornaba sus cabellos con plumas azules y que no cesaba de gritar:

—¡Salvadme de las garras de este villano!

—Ah, mi orgullosa beldad —dijo Trizy—. Contemplad mi caja mágica en la que os llevare conmigo. —Hizo un gesto y una caja larga surgió del suelo del escenario. Se abrió la puerta delantera de la caja.

—"No lo entiendo —dijo Pera—. Su cabello no es natural. La parte superior del peinado de la dama es de una substancia sintética que imita a las plumas, y el cabello de Trizy lleva un material negro."

—"No te preocupes, Pera —dijo Jeff—. En la Federación se permite a los humanos usar peluca y teñirse el pelo."

—"La Reina de Izz no lo aprobaría."

—"He oído decir que ahora es cuando la dama recurre a Yobo para que le ayude y Trizy obliga al almirante a entrar en la caja mágica —dijo Norby."

Y la dama de las lentejuelas, gritando que no amaba al villano de la capa, corrió al otro lado del escenario para coger del brazo al almirante Yobo. Yobo extendió su palma gigantesca para impedir que Trizy se aproximara.

—¡Renuncia y desiste, villano! —grito Yobo. La multitud estaba entusiasmada.

No así Pera. Se elevo lentamente del regazo de Rinda con su miniantigravedad, mientras señalaba el escenario.

—No me gusta esa caja mágica —dijo en voz alta—. Tengo que observarla más de cerca. —Y antes de que Rinda pudiera sujetarla, Pera floto por encima del publico en dirección al escenario.

La heroína de las lentejuelas miro con sorpresa al pequeño robot, y Yobo amenazo con el puno a Jeff, pero fue Trizy quien hizo que la aparición del robot formara parte de la representación.

—¡Aja! —exclamo—. Sin duda este es el guardaespaldas de nuestro almirante. Es sorprendente ver como cada vez los hacen más pequeños. En cambio, nuestro Almirante no cesa de aumentar de tamaño.

Todos rieron, aunque un poco intranquilos, porque el ceno de Yobo era una visión que intimidaba aun sin saber con certeza si era o no fingido.

—Vuelve aquí, Pera —grito Rinda puesta en pie.

Jeff también se levanto, sujetando a Norby que luchaba por desasirse y seguir a Pera para evitar que les pusiera en evidencia.

Trizy se quedo mudo mirando fijamente al público.

—Ah —exclamo?Fa, fe, fi, fo, fu.., huelo a sangre de jóvenes villanos!?Te veo, Jefferson Wells!

Y dicho esto, Trizy agarro a Pera que flotaba en dirección a la caja mágica, y se metió dentro con ella. La puerta se cerró antes de que la caja desapareciera por la trampa del escenario.

—Abran esa trampa —dijo Yobo mientras Jeff corría hacia el escenario seguido de Rinda que llamaba a Pera.

—El mecanismo se cierra por el otro lado —dijo uno de los tramoyistas—. Tendremos que bajar por la otra escalera.

Un guardia de seguridad llego corriendo al lado de Yobo.

—Todas las entradas a la parte inferior del escenario están cerradas y hay un respiradero de emergencia que ha sido abierto. Las lanchas patrullas vienen hacia aquí.

—Ignoro que motivos tendrá Trizy para robar un robot y desaparecer de esta manera —dijo el productor agitando las manos—. Es nuevo en la compañía, pero tiene mucho talento. Le descubrimos cuando actuaba en un café de la cúpula Titán y yo le contrate para remplazar a un payaso que se ha retirado. Pero Trizy es tan bueno que le hice estrella del espectáculo. Aunque es curioso, que nunca nos dejase tocar su caja mágica.

—Esa caja produce dolor de cabeza —dijo Yobo—. Búsquenlo y tráiganlo para interrogarle.

—?Por que se llevo a Pera??Yo quiero recuperar a mi robot!

— "Jeff —dijo Norby por telepatía—. Yo he detectado que en esa caja mágica hay una maquina y también otras herramientas. Ese payaso se va a alguna parte y yo creo que debemos seguirle."

—"Buena idea, pero todas las salidas del Comando Espacial estarán vigiladas..."

—"No seas tonto, Jeff. Vamos detrás de esas cortinas para ir al hiperespacio y luego reaparecemos en el espacio normal fuera del satélite. Entonces buscaremos a Trizy."

Jeff consiguió acercarse a Yobo y le susurro que el y Norby podrían encontrar a Trizy antes que los guardias de seguridad. Yobo asintió.

—Cuide de Rinda, por favor —le dijo Jeff—. Ella y yo no cabemos dentro del campo personal protector de Norby, de manera que tenemos que dejarla aquí.

Yobo puso los ojos en blanco y dijo:

—Date prisa, Jeff.

Antes de que la nada gris del hiperespacio le envolviera, Jeff vio la carita de Rinda llena de lágrimas que se asomaba entre las cortinas para gritarle:

—?Esperadme!


3. La Nave Robada



La sensación de hallarse en el hiperespacio, con el cosmos como fondo, siempre sobrecogía al principio. A Jeff le parecía que estaba perdido para siempre fuera del tiempo y del espacio normal. Pero, en cuanto se hubo recuperado de aquella impresión, Norby regreso. Jeff parpadeo porque esperaba hallarle en el exterior de la rueda del Comando Espacial, flotando en el espacio, pero en cambio sus ojos se llenaron de luz brillante.

—Yo creí que había sintonizado con el paradero de Pera —dijo Norby en voz baja—, pero hemos llegado demasiado tarde.

Estaban en la sala de control de una nave que le era familiar. Jeff parpadeo de nuevo y reconoció la primera hipernave experimental del Comando Espacial para viajar por el hiperespacio, y hasta el presente la única, a la que Yobo había vuelto a bautizar recientemente con el nombre de La Búsqueda.

—Vaya, vaya. Visitas inesperadas —dijo una voz desagradable que le resultaba amargamente familiar.



Al volverse, Jeff vio la figura grotesca de Trizy, el Payaso, que le apuntaba con una pistola de descargas que dejaban inconsciente.

—No te he visto entrar —continuo Trizy con una voz completamente voz distinta a la que utilizada anteriormente el payaso—. No importa. Eres un adolescente sin importancia y me has traído otro robot.

—No se lo que creerás que estas haciendo, Trizy —dijo Jeff—, pero robar un robot es...

—¡Estúpido! Hace tiempo que he planeado robar algo más... esta nave tan especial del almirante. ¡Y ahora el éxito es mio!

—?Si ni siquiera sabes conducirla!

—¿Ah no? ¿Ni aun después de haber incluido a Yobo en mi espectáculo para poder ensayar con el dentro de mi caja mágica? Allí dentro tengo una sonda mental...

—?Las sondas mentales son ilegales!

—Mi querido e ingenuo jovencito, no tienes ni idea de lo que se necesita para ser auténticamente brillante, un genio capaz de los mas grandiosos proyectos concebidos por mente alguna. He sondeado a conciencia la mente de Yobo para saber como conducir esta preciosa nave hiperespacial. Ahora creo que ya te he escuchado bastante.

—Ten cuidado, Jeff —dijo la voz de Pera—. Tiene un detonador en el bolsillo y dos potentes bombas en la nave. No hagas nada que le enfurezca.

En el extremo mas alejado de la sala de control estaba la caja mágica con Pera en su interior tras los barrotes que ahora cerraban la abertura. Puesto que Pera no podía desaparecer en el hiperespacio como Norby, estaba atrapada.

—No me gustas, Jefferson Wells —dijo Trizy—, y no volverás a desbaratar mis planes. —Apretó el gatillo y los rayos de inconsciencia alcanzaron a Jeff y a Norby.

Al caer al suelo, Jeff vio a Norby tendido a su lado y se pregunto por qué sus ojos seguían abiertos. La descarga de la pistola debiera haberle dejado inconsciente. El bidón de Norby tocaba su brazo. Quizá podrían comunicarse todavía.

—"Estas paralizado tu también, Norby?"

—"He recibido una dosis completa y tiene que ser una de esas pistolas ilegales tan potentes, porque tengo problemas para moverme y no creo que pueda utilizar mi hipersalto para salir de aquí."

—?Aun estas despierto? —dijo Trizy alzando el labio superior lo bastante para que sus grisáceos dientes incisivos, semejantes a colmillos, aparecieran bajo su poblado bigote en una demostración de amenaza primitiva—. Pero veo que no puedes moverte, Wells. Ahora limítate a escuchar tranquilamente mientras yo envío mi mensaje a la Federación.

Acciono un interruptor en el tablero de control y Jeff deseo con todas sus fuerzas que Trizy estuviera tan ocupado fanfarroneando ante la Federación que no se diera cuenta de que, según la pantalla del visor, las naves patrullas rodeaban ahora el muelle donde estaba atracada La Búsqueda.

—"Jeff, he analizado los datos de la voz y no es Trizy. ¡Quiero decir que es Trizy, pero que es también Ing el Ingrato!"

—"¡Maldición! Debí figurármelo. Ha engordado, se ha tenido el pelo y dejado bigote, pero tienes razón: es Ing."

—¡Cuidado, Federación Terrícola! —decía el fingido payaso por el comunicador de la nave—. No intentes apresarme. Tengo en mi poder dos bombas capaces de destruir todo el Comando Espacial y no vacilare en utilizarlas para evitar que me capturen.

Ing sonrió.

—Quiero que sepan que están bajo mi poder, no el de un simple payaso llamado Trizy, sino del ser mas importante del universo... ¡Ing el Increíble! Y voy a cobrarme mi venganza.?Lanzare mis bombas especiales por el hiperespacio!

—"Norby,?puedes moverte? Me parece que voy recuperando algo de mi facultad muscular..."

—"Ten cuidado, Jeff. Es peligroso."

—Vosotros no comprendéis lo que ocurrirá, estúpidos —decía Ing—; pero, cuando yo lance mis bombas por el hiperespacio, la explosión alterara la estructura del espacio normal. El universo se derrumbara y no tardara en convertirse en letal para toda clase de vida.

—"?Norby!?Puede hacerlo?"

—"No lo se. Quizá los Otros, que han estado ocupando el hiperespacio durante milenios, podrían decirnos si Ing tiene razón, pero yo no lo se."

—Hay más: Federación... vuestro ignorado Ing no tendrá que participar en la fiesta de vuestra muerte. Yo estaré a salvo en el hiperespacio en mi caja mágica que puedo transformar en contenedor estático. Esperare mientras el universo muere y vuelve luego a expandirse. ¡Allí estaré cuando el renacido universo este listo para recibirme como su dueño! Adiós. Tenéis veinticuatro horas para despediros unos de otros.

La nave dio un bandazo y, ante el horror de Jeff, en la pantalla del visor se vio que ahora la nave La Búsqueda estaba en la nada gris del hiperespacio. Ciertamente que Ing había aprendido a manejar la hipernave y había escapado.

Jeff consiguió mover la lengua y, arrastrando las palabras, dijo:

—Estas loco, Ing.

—Yo quiero que estés consciente, pero no te muevas —dijo Ing blandiendo la pistola—. No trates de hacer ninguna heroicidad, Wells, o te atare a la primera bomba que lance. Ahora nada puede detenerme. Tu y tu estúpido robot desbaratasteis una vez mis planes para gobernar la Federación, pero ahora puedo ser el amo del nuevo universo. —Lanzo una risa diabólica.

—Jeff —dijo Pera—. Detecto ondas anormales en su cerebro. Hay algo extraño en este payaso que ahora se llama asimismo Ing.

—Cállate, robot, y no te metas donde no te importa —replico Ing—. Tengo trabajo.

—Tu plan fracasara, Ing —dijo Jeff—. Probablemente destruirás esta nave y tu persona, pero no cambiaras el universo. Es demasiado grande y tus bombas demasiado pequeñas.

—No, según mis cálculos. —Ing se retorció una de las guías de su bigote—. Además, no hay nadie en el hiperespacio que pueda detenerme. Esta es la única nave hiperespacial, aunque he oído rumores de que tu robot puede conectarse al ordenador de cualquier nave y generar capacidad de hipervuelo.

Ing abrió más los ojos.

—Ummmm. Incluso los genios no piensan en todo. Jamás se me ocurrió robar tu robot, Wells, cuando podía viajar por el hiperespacio apoderándome de la nave La Búsqueda. Pero ya que tenemos aquí a tu robot, gracias a tu estúpida heroicidad, quizá pueda aumentar mi potencia del hipervuelo utilizándole.

—No podrás hacerlo —dijo Jeff mientras realizaba algunas contracciones isométricas para probar sus músculos.

—¿Por qué no? ¿No es cierto ese rumor?

Jeff no contesto. Fingió estar inconsciente.

—¡Um! —exclamo Ing mientras propinaba un puntapié a Jeff, que no respondió—. Y el robot parece desconectado. Pero el otro no... no tenía idea de que tuviese dos, Wells. No son exactamente iguales, pero supongo que eso no importa. Tú, el robot de la caja: ¿Norby es capaz de volar por el hiperespacio?

Pera no contesto.

Ing se aproximó a la caja para mirarla. Luego apunto a Jeff con la pistola.

—Voy a disparar contra el joven Wells hasta que deje de respirar, si no me dices la verdad.

—Norby es capaz de volar por el hiperespacio —contesto Pera.

Jeff hizo un esfuerzo y se lanzo sobre Ing, pero la pistola fue más rápida. Esta vez Jeff cayó sin sentido.

Al despertar, miro hacia el cronometro de la nave y vio que había transcurrido una hora. Todavía le costaba moverse, pero cometió el error de bostezar.

—?De modo que vuelves a estar consciente, eh, Wells? —Ing parecía furioso, aunque su enojo no iba dirigido hacia Jeff.

—?Que es lo que ocurre, Ing? Le pregunto Jeff medio dormido.

—Las bombas no funcionan, eso es lo que pasa —grito Ing—. Lance la primera, programada para estallar cuando estuviese lejos de La Búsqueda...

—Es imposible calcular las distancias en el hiperespacio —dijo Jeff cansado.

—?Oh!?De manera que eres un experto en el hiperespacio? Quizá lo seas, si los rumores que he oído acerca de tu robot son correctos. Pero la bomba no explosiono cerca de esta nave. La tenía sintonizada por radio y no hizo explosión.

—No estoy seguro de que se pueda saber si ha explosionado o no. Tal vez tengas suerte de estar vivo todavía.

—Ese robot de la caja —ordeno Ing— tiene sensores que podrán decírnoslo. ¿Hizo explosión la bomba?

—?Debo responder, Jeff?

—Puedes hacerlo. Quizá le disuada de continuar con este experimento estúpido.

—La bomba no hizo explosión, señor Ing.

—?Fuego del infierno!

—Tal vez las bombas no estallen en el hiperespacio —observo Jeff.

—?Es eso cierto? —Ing no pregunto a Jeff, sino que le apunto de nuevo con la pistola y se dirigió a Pera para obligar al robot a decir la verdad—. Contesta, robot, si quieres que Jefferson Wells viva.

—En mis bancos de memoria hay datos que indican que las bombas hacen explosión en el hiperespacio.

—Entonces, ¿por qué?, ¿por qué? —Ing iba de un lado a otro de la sala de control dando puñetazos a las paredes y a Jeff le propino otro puntapié que hizo su efecto... desplazo a Jeff y le puso en contacto con el bidón de Norby.

—"Empiezo a funcionar, Jeff, pero muy despacio. Hay que conseguir que no pregunte a Pera lo que probablemente ha detectado, porque yo ya lo hice, y no soy tan bueno como ella para estas cosas."

—"?De que estas hablando?"

—"Hay algo ahí fuera en el hiperespacio. Algo que se ha apoderado de la bomba."

Mas Ing hizo a Pera una pregunta distinta, aunque mas peligrosa.

—Esta bien, robotito inteligente: quiero lanzar mi segunda bomba. Pero esta vez formara parte del motor de propulsión de esta nave, obligando a la propia nave a desequilibrar la estructura del universo. Puede que muera en el intento, o puede que no. Si te conecto al ordenador,?aumentaras su potencia?

—Jeff, no quiero contestar...

—Tu Jeff esta perdido si no contestas —replico Ing—. Y esta vez va en serio. Una descarga más y es hombre muerto.

—Ing —dijo Jeff—, nos condenas a todos. Se razonable. Llévanos al espacio normal y...

—?No!?Voy a destruir el espacio normal!?Voy a destruir el universo! No necesito la respuesta del robot. Le utilizare de todas maneras.

Jeff intento levantarse, pero le fue imposible. La cabeza de Norby intentaba salir del bidón, pero sus brazos y piernas seguían retraídos en su interior.

Ing era más fuerte de lo que aparentaba. Cogió a Pera por los brazos antes de que pudiera retraerlos dentro de su cuerpo. Los ato con un cable al ordenador y luego conecto otro cable del ordenador a su cabeza.

—?Basta, Ing!

Ing no hizo el menor caso. Cogió a Jeff por debajo de los brazos y lo llevo a la compuerta que daba directamente a la sala de control. Luego arrojo a Norby dentro y cerro la puerta.

—Norby...?no puedes hacer nada?

Uno de los brazos de Norby se extendió hasta coger la mano de Jeff mientras La Búsqueda daba un fuerte bandazo y se abría la compuerta.

El aire absorbió a Jeff y a Norby lanzándolos al espacio.


4. La Huida A Través Del Tiempo



—?Norby!?Estoy vivo!

—?No tienes fe en mi, Jeff? Soy tu robot personal y debo protegerte.

—Pero estaba atontado y no podías funcionar, e Ing nos lanzo al hiperespacio...

—Soy un robot superior, incluso cuando no tengo tiempo para recuperar mi total funcionamiento. Desde luego, soy capaz de protegerte con mi burbuja protectora.

—Gracias, Norby.

—Además, esa burbuja surge automáticamente. Confieso que, si hubiera tenido que hacerlo yo, hubiese tenido problemas. El astronauta que encontró mis piezas desconocidas y las puso en un robot terrestre sabia lo que se hacia, porque esa descarga tan enorme hubiera destruido a un robot ordinario. Y ahora casi he recobrado mi estado normal.

—Entonces busca la nave de Ing. Tenemos que entrar en ella e impedir que lance la segunda bomba.

—No puedo.

—Entonces no has vuelto del todo a la normalidad.

—Desde luego que si. No puedo entrar en La Búsqueda porque no esta aquí. Tengo una facultad limitada para detectar la presencia de cosas en el espacio, y La Búsqueda ha desaparecido.

—?Ha regresado al universo?

—Yo... no... lo se, Jeff. Estoy asustado. Algo va mal.

—?En el hiperespacio??Como es posible?

—Ahora parece que todo va bien, pero ocurrió algo malo: en el momento en que salimos despedidos de La Búsqueda, esta fue obligada a atravesar el hiperespacio impulsada por una potente energía. Ing debió acrecentar la potencia de su segunda bomba, utilizando quizás a Pera. Ella tiene en su interior los mismos metales desconocidos que yo y, aunque fueron utilizados para que tuviera poderes de observación en vez de hipervuelo, tal vez posea otros talentos que nosotros desconocemos.

—Nada de esto tiene sentido. ¿Por qué no estallo la nave La Búsqueda? Puede que Ing y Pera estén muertos.

—Oh, Jeff, no digas eso. Sin embargo, si la nave La Búsqueda hizo lo que Ing quería, puede que haya tenido éxito. Es posible que haya penetrado con la nave en el universo, lo cual significaría...

—?Que?

—Que la tremenda energía utilizada para obligar a La Búsqueda a salir del hiperespacio puede haber alterado el campo de nuestro universo. No creo que la nave pudiera sobrevivir. Y quizás ahora nuestro universo este muriendo.



Jeff se dio cuenta de que respiraba demasiado aprisa y consumía el precioso suministro de aire de la burbuja protectora de Norby. El robot podía sobrevivir mucho tiempo en el hiperespacio, pero los humanos no.

—Norby, revisa todos los datos de tus bancos de memorias, especialmente en el momento en que abandonamos La Búsqueda. ¿No fue entonces cuando crees tú que ocurrió algo "malo"? ¿Qué fue?

—Ya te lo dije. La fuerza con que se movía la nave La Búsqueda... no, Jeff. Tienes razón. Hubo algo más. Algo que me hizo pensar que se trataba de un error. Fue... fue como un crac.

—No lo entiendo.

—Ni yo tampoco. No duro mucho, pero mis sensores recogieron una dimensión en el hiperespacio, donde no la hay. Y como si un agujero estrecho se abriera y cerrara.

—?Puedes explicarlo?

—Por supuesto que no. No soy un genio.

A pesar de su ansiedad, Jeff estuvo tentado a echarse a reír, ya que Norby solía pavonearse de serlo. Y ahora, sin embargo, considerarse un genio seria parecerse demasiado a Ing y sus fantasías.

—Jeff, respiras con dificultad.?Estas bien??Sigues paralizado??Y te ha afectado al diafragma?

—La parálisis ha desaparecido porque el efecto de la descarga ha pasado, pero me imagino que me cuesta respirar porque el oxigeno esta bajando. Tenemos que ir al espacio normal de un planeta donde pueda reponer mi aire. Luego hay que regresar al hiperespacio y aseguramos de que la nave La Búsqueda no esta allí.

Norby guardo silencio tanto tiempo que Jeff se asusto. Sentía su mano en la suya y la burbuja protectora seguía allí puesto que continuaba con vida, pero, ¿qué le ocurría a Norby? ¿Habría sufrido algún daño?

—No, Jeff, estoy bien. Pensaba. No se a donde ir. Si el universo ha sido destruido tal vez no quede a "donde" ir.

—?Estelas de cometa!

—Estoy de acuerdo. No es una situación agradable. Tratare de buscar la solución de este problema... ¡Eh! ¿Qué ha sido eso?

—?Que ha sido que?

—No sentiste... no, claro que no. Tú no tienes mis sensores. Algo se acerca a nosotros por el hiperespacio.

—¿La Búsqueda? ¿Ing intenta atraparnos?

—No lo creo, pero no lo se. No puedo precisarlo... Soy un robot incompetente...?eh! Sea lo que fuere, intenta agarrarme con una especie de aparato. No me gusta nada.

—?Norby, no podemos quedarnos en el hiperespacio! Algo nos persigue y a mi me falta el aire. ¡Vámonos de aquí deprisa!

—Pero, Jeff,?y si no hay a "donde" ir?

—Entonces intenta un "cuando".

—Lo siento, Jeff.

—¡Pero hemos salido del hiperespacio, el universo sigue ahí y aquí hay un planeta! Bájame para que pueda tomar aire.

—Jeff...

—?Y mira, Norby; eres un genio! Nos has sacado del hiperespacio y nos has puesto en orbita alrededor de la Tierra, porque allí esta la luna asomando por detrás... ¡Oh! ¡La Tierra... que bien!

—No. Yo quise retroceder en el tiempo para no entrar en el espacio normal del universo después de lo que haya hecho Ing. Pero salte demasiado hacia atrás. Mis sensores me dicen que la atmosfera de aquí no es respirable para los humanos.

—¿Quieres decir que has retrocedido tanto en el tiempo que las bacterias de los océanos de la Tierra todavía no han comenzado a proporcionar oxigeno al aire?

—Si. Agárrate. Voy a adelantarme en el tiempo.

—Ten cuidado. No vayas demasiado lejos.

Esta vez Jeff dio contra algo duro y quedo tan aturdido que al principio no pudo ver nada y perdió el aliento. Aspiro con fuerza tratando de hinchar sus pulmones... y se le llenaron de aire.?Aire!

Jeff abrió los ojos. Estaba de bruces encima de una roca y una hormiga completamente normal paseaba por su nariz. Podía oír el canto de los pájaros, el gorgoteo del agua y un misterioso sonido de trompeta en bajo profundo. Se sentó para volver a respirar.

La vista era sorprendente... y hermosa. El aire fresco, cortante y limpio de una colina que dominaba un valle verde donde un rebano de animales se movía lentamente... antílopes, alces y...

—?Norby!?Mamuts!?Estamos en la Era Glacial de la Tierra!

—Me concentre en eso, Jeff. Siempre tuviste interés por ella, y el agua tiene que ser limpia. Puedes beber en este arroyo. —Norby le señalo un salto de agua diminuto que discurría entre dos penas.

El agua era deliciosa como el aire y Jeff bebió hasta saciarse. No se había dado cuenta de lo sediento que estaba. Luego se apoyó contra la ladera de la colina.

—Norby, esto es tan bonito. Ojala pudiéramos quedarnos. Los humanos aun no han tenido tiempo de contaminar la Tierra.

—En nuestro tiempo no esta destruida del todo. Durante el siglo XXI los humanos dejaron de destruir los bosques y evitaron la polución de la atmosfera. E hicieron un esfuerzo supremo por conservar la diversidad de especies animales que son esenciales para una buena ecología...

—Norby, no hay ninguna ciudad, ni ningún Ing. —Jeff se incorporo mientras acariciaba sus cabellos rizados—. Y hablando de villanos: Ing no tuvo éxito, porque aquí estamos, en el universo.

—Pero muy atrás en el tiempo, Jeff.

Jeff trago saliva.

—Encontraste otro "cuando", un tiempo anterior a la destrucción del universo por Ing...?es eso lo que quieres decir?

—Si. No. No lo se. No puedo predecir lo que encontraremos si intentamos trasladarnos a nuestro tiempo.

—Bueno, mientras estamos a salvo aquí en el Pleistoceno, creo que lo mejor será que vaya a echar un vistazo por si encuentro algo de comer. Tengo un hambre terrible. Desde luego no estoy equipado para matar animales, pero tal vez encuentre algunas nueces y bayas...

—Creo que tendrás que pasar hambre un rato mas —dijo Norby—. Si tuvieras ojo en el cogote como yo, verías que tenemos compañía. Vuelve la cabeza despacio y mira lo alto de la colina, a tu izquierda.

Jeff así lo hizo y vio una cabeza peluda que asomaba por encima de la cresta de una formación rocosa en lo alto de la colina.

—Homo sapiens sapiens —dijo Norby con aire doctoral—. Igual que tu. Hemos llegado a los tiempos del Cromañón que es cuando esos otros hombres primitivos de nariz y frente ancha, homo sapiens neandertalensis, puede que no fuesen demasiado amistosos.

En aquel preciso momento una lanza con el mango tallado dio contra la roca junto al pie de Jeff y cayo rebotando colina abajo.

—Jamás pude entender por qué vosotros los humanos insistís en haceros llamar "sabios" dos veces —dijo Norby.

Jeff agarro la mano de Norby en cuanto apareció otro ser humano con una lanza.

—?Es hora de largarse, Norby!

—?Respiras bien ahora, Jeff?

—Si, pero el hiperespacio esta mas sombrío que nunca y yo he doblado mi apetito. Ya sabes que no puedo pensar con claridad con el estomago vacío. Por favor, trasládame a un tiempo en el que pueda comer y al mismo tiempo respirar el aire y beber agua.

—Hare todo lo que pueda, Jeff. Tienes que admitir que ahora ya no me equivoco tanto de tiempo y lugar. Y, aunque aterrizaste con cierta violencia sobre esa colina del Pleistoceno, no te rompiste nada.

—Y nos fuimos antes de que lanzaran la segunda lanza. Creo que hubiese dado en el blanco. Esos hombres del Cromañón eran cazadores expertos. Ojala se me hubiera ocurrido traerme la primera lanza.

—Tal vez hubieras variado la historia. Quizá fuese una de esas lanzas con dibujos complicados en el mango que fueron encontradas en los tiempos modernos y que terminaron en un museo. Ojala nos hubiésemos llevado a Ing para abandonarle en el Pleistoceno... ¡Jeff! Tengo una idea estupenda. Sigamos adelante en el tiempo hasta encontrar a Ing cuando era niño y lo traeremos aquí para que sea adoptado por una familia del Cromañón. Así no podrá lanzar sus bombas, ni ponernos en peligro.

—Ignoras tu propio consejo de que no hay que alterar la historia. Poco después de que yo te comprara para que fueses mi robot maestro, nos vimos mezclados en los problemas que ocasiono la maldad de Ing cuando quiso convertirse en el amo de la Federación. Si suprimiéramos a Ing, destruiríamos partes de nuestra propia historia y no seriamos los mismos. Incluso puede que no llegáramos a conocernos, y yo no quiero eso.

—Tienes razón, Jeff. Pase lo que pase, hemos de estar juntos. Además, a juzgar por el resto de la historia humana, si Ing no hubiera causado problemas, lo habría hecho otro con toda seguridad.

—Sigo teniendo un hambre terrible, Norby. Por favor, encuentra un tiempo en el que pueda comer sin alterar la historia.

La transición fue tan rápida que Jeff olio la comida antes de verla. El aroma era delicioso, como si hubieran aterrizado en uno de los mejores restaurantes de la Tierra.

Al mirar a su alrededor pensó que tal vez fuese así... por lo menos parecía encontrarse en la cocina gigantesca de un restaurante. Jeff se froto los ojos, porque todo estaba torcido. Bocadillos, pasteles, galletas, frutas, caviar, platos de carne, asados y ensaladas se deslizaban por el suelo inclinado. Por extraño que parezca, el suelo no solo estaba inclinado sino que parecía moverse hacia delante y hacia atrás, y se oía un estruendo espantoso.

Jeff cogió una pata de pollo con ansiedad.

—?Que ocurre??Es un terremoto? Suena como si toneladas de metal entrechocasen.

Norby llenaba a toda prisa una bolsa con las frutas, bocadillos y galletas de chocolate que le gustaban más a Jeff y no contesto.

Jeff intento morder la pata de pollo, pero el estomago le daba sacudidas y lo guardo en la bolsa, en la que metió también algunas lonchas de carne fría y un panecillo.

—?Donde estamos, Norby? No me gusta estar aquí.

Una tarjeta de papel cartón se deslizo desde el mostrador yendo a aterrizar cerca de Jeff que la cogió para leerla.

—Compañía Estrella Blanca. Buffet de Medianoche, 14 de abril de 1912...?Norby! Este debe ser... —dio la vuelta a la tarjeta y exclamo—: R. M. S. Titanic.

—Tranquilo, Jeff. El Titanic no se hundirá hasta dentro de varios minutos e, incluso, aunque se hunda, todavía habrá aire durante bastante rato de manera que puedes comer...

—¡Sácame de aquí ahora mismo!


5. Más Cerca De Casa



Jeff puso la bolsa de comida debajo de su túnica para que no le faltase comida en caso de que algo fuese mal.

Y claro que algo iba mal, porque se encontraba debajo del agua y un pequeño pez le observaba Cuando Norby le elevo hasta la superficie, su cabeza penetro en aire respirable y sonrió.

—¡Norby! ¡El Universo esta a salvo! Estamos en el estanque de los botes del Parque Central y ahí esta el edificio de nuestro apartamento

Jeff, tras dar unas cuantas brazadas pudo tocar fondo y subirse a uno de sus lugares favoritos, unas rocas que sobresalían del agua.

Norby giro en el aire con su miniantigravedad para secar su bidón, pero cuando fue a descansar junto a Jeff, su sensor estaba extendido.

—¡Ing no ha tenido éxito! —dijo Jeff contento mientras quitaba un caracol de su túnica—. Y me alegro de que no lo tuviera, porque de lo contrario, tú nos hubieras llevado a la nada, o a un huevo cósmico o a lo que quede de un universo cuando se derrumbe.

Norby estaba tan callado que Jeff le miro para ver si había sufrido algún daño.

—?Estas bien, Norby?

—Funciono perfectamente, como de costumbre. Casi perfectamente. Es solo que... bueno... intente llegar pasado el tiempo en que abandonamos nuestro apartamento por última vez, porque claro, no podemos ir a un tiempo en el que ya existirnos... —Hizo una pausa y escondió su cable sensor—. Jeff, como aquí.

—¿Por qué? ¿Qué pasa? Ula se alegrara de vemos...

—Come por favor. Luego ya veremos si vamos a casa.

Probablemente en Manhattan era la hora de comer, ya que el sol calentaba y estaba muy alto. La bolsa de comida se había humedecido ligeramente. Se comió un bocadillo que parecía haber pasado por el fondo del océano Atlántico.

—?Es que no vas a decirme lo que tienes en la cabeza, Norby?

—Bueno, yo quería regresar a nuestro apartamento en el tiempo en que Fargo debe regresar de sus vacaciones. Así hubiéramos conseguido dos cosas... conseguir ayuda y demostrar que Ing no había destruido el universo. Pero quizás estaba asustado.

—?Que quieres decir? —pregunto Jeff mientras observaba a un niño pequeño que le miraba desde las rocas. Ojala no tuviese hambre.

—Que no creo haber adelantado lo suficiente en el tiempo.

—Eh, señor —dijo el muchacho—. Esta usted mojado. No esta permitido bañarse en el lago.

—Fue un accidente. No es que quisiera nadar —replico Jeff—.?Quieres una manzana? Tengo dos.

—Gracias —contesto el niño mientras se apartaba sus cabellos negros y ondulados de su amplia frente—. No debo aceptar comida de desconocidos, pero mi robot-niñera no ha podido alcanzarme y, de todas formas, usted no parece peligroso. Es muy alto, pero no es muy mayor,?verdad?

Jeff se sintió ofendido.

—Me figuro que no.

—¿Qué hay dentro de ese bidón?

Jeff vio que Norby había retraído sus extremidades y efectivamente su aspecto era el de un bidón.

—Piezas de un robot —repuso Jeff a quien no le gustaba mentir. Además, no veía inconveniente en mencionar a los robots puesto que se hallaba en un tiempo en que los niños pequeños tenían robots-niñera, igual que Jeff los tuvo una vez.

—?Puede darme un poco de pollo para mi tortuga? —pregunto el niño, que saco una de su bolsillo—. Come debajo del agua. Podrá verlo, si quiere.

—Claro —replico Jeff al entregarle un pedazo pequeño de pollo mientras el niño colocaba la tortuga en una oquedad de la roca que contenía agua.

—¡Master Farley! —grito una voz metálica desde la parte de la formación rocosa que se unía con la tierra. Un robot-niñera convencional estaba allí de pie agitando la mano para atraer la atención del pequeño—. No pongas la tortuga en el agua o se ira nadando. Y tú no te mojes.

—Esta bien, Tata.

—?Farley? —pregunto Jeff con un nudo en la garganta—. ¿Es ese tu verdadero nombre y ese robot-niñera es tuyo? tiene una abolladura a un lado de la cabeza...

—Se cayó de la ventana una vez. No es muy inteligente, pero me gusta. Y mi nombre es Farley, pero no me llame así. Lo odio.

—?Como quieres que te llamen? —dijo Jeff con voz ronca.

—Papa dice que un antepasado mio fue alquitranado y emplumado en una ciudad del Dakota del Norte, cerca del Rio Rojo. Yo no se lo que significa alquitranado y emplumado, pero papa dice que tengo algo en común con ese antepasado, de modo que me llama Fargo, porque ese es el nombre del lugar de Dakota del Norte. Y además, son el comienzo de mis dos nombres: Farley Gordon. Llámeme Fargo.

—Me gusta ese nombre —contesto Jeff—.?Cuantos años tienes?

—Cinco.?Y usted?

—Quince. —La misma diferencia, pensó Jeff, que ha habido siempre entre nosotros, solo que ahora soy yo el que tiene diez años mas.

—Es una edad buena para un hermano mayor. Ojala tuviese uno. Mama dice que es demasiado tarde para que algún día tenga un hermano mayor, pero que algún día podre tener uno más pequeño. Papa y ella me lo encargaran.

—Estoy seguro de que lo harán.

—?Como se llama? —pregunto el pequeño Fargo tras recoger su tortuga para guardarla en su bolsillo porque su robot-niñera le hacia señas para que se acercara.

—No tiene importancia. Disfruta de la vida, Fargo.

—De acuerdo. Lo hare. Parece usted triste.?Acaso no disfruta de la suya?

—En estos momentos tengo grandes problemas.

—?No tiene un papa, o una mama, o un hermano o hermana mayor que le ayude?

—No. En realidad, no. Ya no tengo a nadie.

—?Quiere que le de un consejo?

Jeff sonrió.

—Claro.

—Espero que no le importe recibir consejos de un niño, pero papa dice que soy muy preco... co...

—Precoz. Quiere decir inteligente.

—Bien. —Fargo frunció el ceno al ver que el robot-niñera avanzaba como un soldado por las rocas para cogerle de la mano—. Tengo que irme a casa...?Por que no viene usted conmigo y tal vez mi papa pueda ayudarle? El también es muy inteligente.

—Ojala pudiera, pero no me es posible —replico Jeff—. Tengo que marcharme pronto.

El niño ladeo la cabeza con los ojos muy abiertos.

—Apuesto a que vive una aventura. A mi me gustan las aventuras, pero mi Tata no me deja correr ninguna.

—Estoy seguro de que crecerás y tendrás muchísimas aventuras, y que serás valiente y heroico como mi hermano mayor.

El pequeño Fargo muy sonrojado, sonrió.

—Gracias. Espero que tenga suerte y solucione su problema, sea el que sea. Recuerde que es bueno tener a alguien mayor y más inteligente que nos pueda ayudar. Es lo que papa dice siempre. ¡Adiós!

—Adiós. —Jeff se volvió de espaldas para no ver al pequeño Fargo de la mano de su niñera-robot camino del edificio donde algún día nacería otro bebe Wells.

—No lo recordara —dijo Norby en voz baja—. Es demasiado pequeño.

Jeff se echo a llorar.

—¿Y si no hay futuro para el? ¿Y si Ing tiene éxito? Es culpa mía. Si no hubiese impedido que Ing conquistara la Federación, no se hubiese vuelto loco hasta el extremo de querer ser el amo de un universo nuevo.

—Es posible que se hubiese vuelto loco de todas formas. Tú no tienes la culpa. Vamos. Caminaremos un poco para aclarar tus ideas.

Norby condujo a Jeff por el sendero que discurría junto al lago, a través del puente Bow y los bosques conocidos como Rambla. Pasaban por su lado gentes practicando el "jogging" y observadores de pájaros que no prestaban atención al muchacho alto vestido con ropas extrañas que caminaba junto a un robot que parecía un bidón animado. En cualquier época, hay que tener un aspecto todavía mucho más raro para llamar la atención en el Parque Central.

Con los ojos nublados por las lágrimas, Jeff caminaba sumido en la tristeza hasta ver una zona de color rosa.

—?El estanque de las azaleas! Aquí es primavera... mira los colibríes con su pecho rojo!

—Hay demasiada gente —murmuro Norby—. Vámonos.

Siguieron el pequeño arroyo llamado Barranco hasta la Cascada Perdida, aun llamada así aunque había sido restaurada en el siglo XXI. El agua clara salpicaba al caer, los pajarillos se bañaban en los remansos y las campanillas azules inclinaban sus colores en ambas orillas, Norby arrastro a Jeff a través de los bosques hasta la estrecha abertura de la Cueva, un lugar que había estado cerrado muchos años y que seguía siendo desconocido para mucha gente, ya que el camino que descendía hasta allí era demasiado empinado y su entrada principal daba al lago. Jeff se sentó en el banco de piedra del interior e intento reflexionar.

Al principio no pudo concentrarse. Escuchaba el canto de los pájaros, el chapoteo de los remos y el lejano rumor de la ciudad. Aquellos sonidos antes le eran tan queridos y ahora tan amenazadores.

—Soy una criatura del universo —dijo Jeff—. Lo que le ocurra a el me ocurre a mi. Soy únicamente un pequeño ser orgánico, parte de la vida del planeta Tierra, pero el universo es uno. Toda la vida es una, toda inteligencia... orgánica o robótica... es una. Tenemos la responsabilidad de ayudamos unos a otros...?Norby!

—Lo estas haciendo muy bien, Jeff.

—Me siento mejor y se me ha ocurrido una cosa. El pequeño Fargo tenía razón. Necesitamos una ayuda inteligente. Debemos encontrar a los Otros. Ellos son los más sabios, la especie más antigua e inteligente del Universo y debemos preguntarles que debemos hacer.

—Los hemos encontrado en el pasado lejano y en el futuro, pero jamás cerca de nuestro tiempo —dijo Norby.

—Intenta comunicar con ellos. Yo cogeré tu mano y también tratare de concentrar mi mente.

Jeff entrecerró los ojos contemplando el discurrir del agua en el exterior de la cueva, con la media sonrisa que le ayudaba a meditar, pero que desapareció al empezar a preocuparse por el colapso del universo.?Que podrían hacer las especies inteligentes, incluso los Otros, al respecto?

—Esto no funciona, Jeff. Todavía seguimos aquí —exclamo Norby.

—?Es distinto! —Estaban en la cueva, pero un terreno húmedo, lleno de hierbajos, llegaba hasta la entrada. Entre el barro había latas de aluminio viejo, pedazos de papel sucio por todas partes y una garza curiosa que les miraba desde la rama mas baja de un sauce llorón.

La boca posterior de la cueva estaba tapada y no había mas salida que la del pantano.

—Debo haber retrocedido en el tiempo en vez de ir a donde estén los Otros —dijo Norby—. Cierra los ojos esta vez, Jeff, y concéntrate...?oooop!

La cueva desapareció y Jeff cayó sentado sobre el duro suelo. Ante él había un estanque pequeño y fangoso, y a su alrededor varias chozas en muy mal estado. No vio mas que un edificio visible en la parte oeste del parque y estaba en construcción.

—Lo llamaron edificio "Dakota" porque esta muy apartado del centro de la ciudad —explico Norby—. Lo he leído. Incluso tu cueva favorita fue construida cuando Olmstead creo el Parque Central...

—¡Norby, has vuelto al siglo XIX! ¿Es qué estamos condenados a ir siempre hacia atrás? Si Ing destruyo el universo en el futuro, hay algo que impide...

—?Eh, tu! —dijo una voz en una versión y extraño acento del ingles que se hablaba antes de que el básico terrícola fuese el idioma corriente—.?Que hay dentro de ese bidón tan raro.. bebida?

Un hombre corpulento y barbudo apareció entre los arboles a sus espaldas y Jeff cogió a Norby en brazos estrechándole con fuerza.


6. Un Artista Perdido En El Tiempo



Tras una sensación de vértigo, el suelo de lo que todavía no era el Parque Central desapareció.

—?Donde estamos? Esto no es el hiperespacio.

—No lo se —contesto Norby—. No estoy seguro de lo que estaban haciendo mis circuitos cuando hipersaltamos. Yo lo único que quería era que nos marchásemos. Fuiste tu quien grito "Socorro".

—No, fuiste tu.

—Yo no estaba tan asustado. —Norby metió la cabeza dentro del bidón de manera que únicamente asomaran sus ojos—. Pero ahora me parece que si.

Jeff sentía lo mismo, pues se hallaban en una estancia enorme en forma de media luna y en penumbra. En el extremo de la cueva había una fotografía gigante de una galaxia en espiral, pero era distinta de todas las astrofotografias que Jeff había visto. No se veían estrellas al fondo, tan solo la galaxia en el espacio negro.

La luz era tan escasa que Jeff no se dio cuenta de que había una gran puerta en el otro extremo, hasta que Norby le toco en el brazo y se la señalo con la otra mano.

—Mira, Jeff.

La puerta se dilataba lentamente hasta abrirse y dar paso a una luz tan intensa que Jeff no pudo ver mas que la silueta de una figura de elevada estatura con un ropaje flotante que emitía un resplandor verdoso cuando la luz se filtraba por debajo. La figura penetro en la estancia.

No era un hombre. Tenía tres ojos y dos pares de brazos.

—Usted es uno de los Otros —exclamo Jeff con asombro en el lenguaje que le ensenaron los Otros en los dos planetas que había visitado anteriormente.

—?Nos conoces? —pregunto el Otro—. Sé que mis antepasados trasladaron a algunas criaturas como tu de su planeta natal a otros planetas Pero de eso hace mucho tiempo y yo no he visto jamás a nadie de tu especie.?Eres tu de ese planeta?

—No, señor. Soy de la Tierra, el planeta natal de mi especie. Este es mi robot, Norby, que fue construido por los robots de Jamia que fueron hechos por los Otros hace tiempo. Me gustaría contarle toda la historia de como llegue a conocer su especie en el pasado, pero se trata de una emergencia. Necesitamos ayuda.

—Ya. Siéntate por favor. —El Otro hizo un gesto con el brazo y dos asientos bajos surgieron del suelo. El Otro se sentó y Jeff hizo lo propio con Norby muy cerca de él.

—Si conociste a mi especie en el pasado, entonces debes haber vivido mucho, o viajado a través del tiempo —dijo el Otro—. Sin embargo, no es posible viajar a través del tiempo sin cierto metal perteneciente a un universo anterior. Nosotros, los Otros, teníamos una pequeña cantidad, pero se perdió hace muchísimo tiempo.

—Yo llevo un poco en mi interior —exclamo Norby con orgullo—. Y también otro robot parecido a mi que no puede viajar a través del tiempo, aunque, ignoramos que otras cosas puede hacer. Ha sido secuestrado y creemos que el universo esta en peligro.?O ha sido ya destruido en el futuro?

—¿Eres telepático, pequeño Norby?

—Cuando toco a los humanos que han sido mordidos por los dragones de Jamia, si.

—Entonces podrás comunicarte telepáticamente si tocas a un Otro porque nosotros tenemos la facultad de los dragones. Ven aquí, Norby, y transmíteme tus conocimientos.

Al ver que Norby vacilaba, Jeff le dijo:

—Adelante, Norby. Es lo mejor que puedes hacer.

Tras recibir la información telepática, el Otro fue a consultar con sus colegas a otra parte de la nave. Mientras aguardaban su regreso, Jeff consumió parte del liquido y el refrigerio solido que el Otro le había proporcionado. Tenía un gusto y una apariencia extraños, pero supuso que el Otro no iba a querer envenenarle. Incluso así, Jeff estaba preocupado.

Ahora sabia que la pared curvada de aquella estancia no contenía una fotografía, sino un cristal plástico. Se hallaba en una nave gigantesca que viajaba por el espacio entre la Vía Láctea y su Galaxia a la que los humanos llamaban M31, la galaxia espiral de la constelación de Andrómeda. Pero Jeff no miraba a la M31.

—Eso que estamos mirando es nuestra galaxia, Norby. Parece imposible. Los Otros poseen una tecnología que permite esta clase de desplazamientos.

—No es tan maravilloso, Jeff. Y como no tienen en su interior el metal que llevo yo, no pueden viajar a través del tiempo. Pero, por supuesto, ellos inventaron la hipernave muchísimo antes que nuestra Federación.

—Ellos ya estaban civilizados mucho antes de que en la Tierra hubiese vida —dijo Jeff—. Si hay alguien que pueda ayudarnos, son ellos.

—Sera mejor que duermas. Dijo que tardarían un tiempo en revisar mi información.

Jeff se reclino, ya que de su asiento surgió un resplandor blanco como respuesta a su deseo. Antes de darse cuenta, ya estaba dormido, y al despertar sintiese reanimado.

El Otro se hallaba sentado cerca de él, y Jeff sonrió, pues se sentía seguro por primera vez desde que Trizy se dio a conocer como Ing.

—Jeff Wells, voy a decirte lo que sabemos —dijo el Otro—. Nosotros, los Otros, viajamos a través del universo en naves como esta, explorando y aprendiendo. Esta nave en particular se especializa en adquirir conocimientos e ideas sobre formas artísticas, y yo soy el artista principal.

—?Cual es su nombre?

Una serie de silabas musicales fluyeron de la boca casi humana del Otro, mas Jeff sabia que jamás podría pronunciarlas.

—No puedo repetir su nombre.?Le importa que le de un nombre que pueda pronunciar... el de un artista humano de renombre?

—Sera para mi un honor.

—Entonces le llamare Rembrandt. Por favor, continúe contándonos lo que ustedes los Otros han decidido hacer después de conocer lo que Norby ha almacenado en sus bancos de memoria respecto a las tentativas de Ing para destruir el universo.

—Fue esta nave en la que estamos la que descubrió la primera bomba de Ing y la desactivo —repuso Rembrandt—. Viajábamos por el hiperespacio por aquel entonces y habíamos descubierto el medio de detectar naves que también utilizasen la hiperconduccion. Entonces ocurrieron dos cosas que no esperábamos. La primera fue que La Búsqueda, como ahora sabemos que tuvo que ser, desapareció del hiperespacio, aunque no en la forma habitual. Ocurrió algo muy extraño, y la impresión de Norby es acertada. Fue como si en el hiperespacio se abriera momentáneamente un agujero que se cerro de inmediato. Nosotros no entendimos el fenómeno.

—¿Pero cual es la otra cosa que ocurrió?

Rembrandt se echo a reír. A Jeff le pareció la risa de un humano.

—Intentamos recoger algo que había en el hiperespacio y que no era una nave sino algo mucho mas pequeñito. Sin embargo, desapareció.

—?Era yo??Jeff y yo?

—Si, Norby. Luego, cuando entramos en el espacio normal, detectamos que alguien trataba de alcanzamos. Sintonizamos contigo y os ayudamos a viajar hasta nosotros.

—?Que maravilla! —exclamo Jeff con mas asombro que nunca. Aquellos Otros eran increíblemente poderosos. Seguro que eran capaces de hacerlo todo... salvar a Pera, incluso al universo...

Norby estaba en contacto con Jeff, quizá para sintonizar sus pensamientos, pero sin transmitir palabra, únicamente un repentino sentimiento de ansiedad. Jeff trato de ignorarlo, porque estaba muy contento de haber encontrado a los Otros.

—Rembrandt —dijo Jeff—, el hecho de que ustedes entrasen en el espacio normal después de que Ing hiciera algo drástico en el hiperespacio, demuestra que el universo sigue ahí. —Y señalo la pared transparente.

—Las estrellas... están mal —murmuro Norby.

—Me temo que si —dijo Rembrandt con pesar—. Nuestra nave ha retrocedido en el tiempo.

—?Cuanto? —pregunto Jeff.

—Jeff —dijo Norby—, a nosotros también nos ha sucedido. Retrocedimos en el tiempo mas de lo que pretendíamos al principio,?recuerdas?

—Hemos retrocedido mucho, tanto que algunas galaxias aun no se han formado. Aquí hay tan solo unas pocas estrellas y planetas de una segunda generación formados por los elementos creados por la muerte de la primera generación de estrellas. Los que estamos aquí en esta nave somos la única vida del universo en este tiempo.

—Yo les adelantare en el tiempo —dijo Norby mientras elevaba sus piernas al máximo—. Permítame conectarme a su ordenador...

—No podemos regresar al tiempo en que existimos una vez —replico Rembrandt—, igual que vosotros. Si nos ayudas, Norby, intentaremos regresar al hiperespacio justo en el momento después de que lo abandonásemos. Buscaremos a Ing y, si no logramos encontrarle...

—?Si? —pregunto Jeff con el corazón encogido. Rembrandt parecía tan inquieto y preocupado como cualquier humano ante una situación difícil.

—...pensaremos que podemos hacer. Entretanto,?te gustaría ver algunas de las formas artísticas que llevamos en esta nave? Hay demasiadas para que puedes echar mas de un vistazo a los ejemplares mas interesantes, pero...

—Me gustaría ver su obra, Rembrandt —exclamo Jeff.

—Eso es bien fácil. —Rembrandt acciono un interruptor y el suelo se ilumino delante de la ventana. Parecía como si varios objetos hubiesen emergida en la habitación. No obstante, por todo lo que Jeff conocía, se hallaba ante una serie de hologramas avanzados. Únicamente uno era fácil de ver. Los otros...?eran dos?... estaban confusos.

El objeto claro giraba lentamente, y Jeff pensó que nada mas iba a gustarle en la vida. Era una escultura formada por cristal coloreado y azul, lo cual al principio no significaba nada; sin embargo, al cabo de unos pocos minutos, pudo ver en ella casi todo lo que deseaba.

Luego, la escultura desapareció y otro de los objetos se hizo mas visible. Era pesado y tosco, y de pronto comenzó a surgir de el una música alegre. Jeff deseaba marcar el compas con el pie siguiendo la música y sonrió. Aquel objeto era gracioso y se pregunto si los humanos lo considerarían así.

—Para divertir a nuestros jóvenes —explico Rembrandt—. No es frecuente tener niños, pero les queremos mucho. Esta pieza en particular tiene mucha aceptación también entre los Otros adultos.

Jeff asintió con la cabeza mientras observaba como desaparecía aquel objeto divertido para dar paso a un tercero. Este era plano y rectangular y, cuando quedo bien enfocado, Jeff contuvo el aliento.

—?Es una antigua pintura al oleo!

—No exactamente, pero quizá la tela, la pintura y la técnica sean similares a las utilizadas por los humanos. Nosotros, los Otros, utilizamos esta técnica en las primeras épocas de nuestra historia y, a pesar de su dificultad, sigue siendo popular entre artistas muy serios, ya que requiere habilidad y grandes esfuerzos. Nosotros disfrutamos con el esfuerzo necesario para adquirir esa habilidad. Yo, por lo menos.

La pintura representaba a una dragona acunando a una de sus crías casi a la manera de una Maternidad del Renacimiento. En el cuadro parecía resplandecer la ternura de la madre-dragón.

—He conocido a los dragones de Jamia —dijo Jeff—, pero no recuerdan a los Otros, quienes los biogeneraron. Rembrandt, no creo que seas tan viejo para ser uno de los fundadores de Jamia.

—Oh, no —replico Rembrandt con una sonrisa—. Nosotros, los Otros, vivimos mas que los humanos, pero no tanto. Los dragones jaminos se han convertido en una de nuestras leyendas, y nos gusta pintar cuadros sobre ellos.

—Les encantaría verlos —dijo Norby—. Si Jamia sigue existiendo. Si existe algo todavía.

Las obras de arte desaparecieron y la habitación pareció enfriarse. Rembrandt cerro su ojo central y meneo la cabeza.

—No. Nosotros, los Otros, ahora somos viajeros del espacio. No visitamos planetas, y creemos que lo mejor es dejar solos a esas especies que ayudamos una vez, como los dragones de Jamia o los humanos que llevamos al planeta Izz. Si siguen existiendo.

—?No lo saben ustedes? —pregunto Jeff asombrado—.?Quiero decir que no saben si existen?

—Ah, jovencito, ya veo que nos consideras seres tan superiores que tenemos poderes para conseguirlo todo. Aunque somos mucho mas antiguos que la raza humana, no somos tan distintos. Toda nuestra experiencia y larga historia y maravillas tecnológicas no nos han preparado para esta crisis. No poseemos maquinas que puedan proporcionamos información acerca del futuro. Y, sin la ayuda de Norby, no podríamos viajar a través del tiempo para descubrir lo que Ing hizo al universo.

—Estoy dispuesto a ayudar —dijo Norby.



La gigantesca nave de los Otros, tan grande que Jeff conocía tan solo una parte de ella, estaba ya en el hiperespacio y adelante en el tiempo.

—No lo comprendo —dijo Jeff—. Si el hiperespacio carece de dimensiones y esta fuera del tiempo,?como podemos adelantar en el tiempo dentro del hiperespacio?

—No lo hacemos —contesto Norby sin dejar de mirar el misterioso e intrincado ordenador de la nave—. Yo tampoco lo entendí jamás, aunque lo hago, de modo que le pregunte a CI.

—?CI? —exclamo Rembrandt mientras el resto de los miembros de la tripulación que estaban en la sala de control hicieron parpadear sus tres ojos a la vez.

—Le he puesto el nombre de CI a vuestro ordenador porque es tan grande... Le llame Cerebro Inmenso cuando intentaba conectarme a ella, pues es un poco difícil de entender... y no le importo; en realidad me considera listo...

Rembrandt se paso una de sus manos superiores por la cabeza.

—Nunca se nos ocurrió pensar que nuestro ordenador tuviera personalidad, y menos femenina.?Y dices que CI te explico como era el hiperespacio?

—Pues claro —dijo Norby—. Naturalmente que los cerebros biológicos como los de ustedes o el de Jeff es posible que no lo entiendan del todo.



Jeff y Rembrandt se miraron de pronto compartiendo una camaradería meramente biológica, mientras el resto de los Otros presentes en la estancia sonreían. Norby era ya su favorito.

—¡Explícanoslo, Norby! —le ordeno Jeff.

—Pues lo que ocurre es que uno no se mueve en el tiempo cuando se encuentra en el hiperespacio, con excepción del tiempo biológico. Si permanecemos en el hiperespacio, el tiempo transcurre igual que en el espacio normal, pero se puede salir de el casi en el momento exacto en que se entro, de manera que nada de lo demás habrá cambiado.

—Pero...

—Y —prosiguió Norby—, cuando se avanza en el tiempo, como acaba de hacer esta nave gracias a mi genialidad, esto se realiza durante la transición entre el espacio normal y el hiperespacio.

—Eso no tiene sentido —observo Jeff.

Norby balanceo los brazos.

—No, supongo que no. Yo tampoco lo entiendo muy bien, pero os he traído aquí.

—Sabemos donde estamos —dijo Rembrandt con paciencia—, pero no cuando.

—Justo después de marchamos, después de irse Ing, y de que estallase la bomba o lo que fuera.?Hemos de adelantar CI y yo la nave en el tiempo y llevarla al espacio normal para ver si el universo sigue en su sitio?

Hubo un silencio. Al fin Rembrandt dijo:

—No puedo arriesgar la nave que contiene los tesoros artísticos de la larga historia de los Otros, así como las obras de muchos artistas que aun viven. Hay que enviar una expedición para que averigüe en que condiciones se halla el universo. Yo iré con Norby.

—No —replico Jeff—. Tu eres Rembrandt. Quiero decir que eres tan bueno como el. Iremos Norby y yo.

Norby se desconecto de CI y fue a situarse en el centro de la sala. Retrajo sus piernas y floto en el aire mientras les contemplaba a todos con sus cuatro ojos.

—No ira ningún ser biológico. El universo puede ser letal para ellos, pero un robot sobrevivirá lo suficiente para regresar con los datos. Iré yo solo.

Jeff no tuvo tiempo de discutir, pero se abalanzaba sobre Norby en el instante que el robot desapareció.


7. Un Cambio Desastroso



Jeff estaba de bruces en el suelo. Alguien le lamia el cogote. Al incorporarse vio que se hallaba en la nave pequeña de los Wells, La Esperanza, y Norby estaba instalado ante el panel de control. No pudo ver gran cosa porque su animal de compañía multiformes Ula, se había subido encima de él y le lamia la barbilla como en éxtasis. Un fuerte ronroneo surgía de su pelaje verde.

—?Donde has estado, Jeff Wells??Te he estado esperando y esperando! —Parecía que Rinda había llorado, pero en aquellos momentos estaba tan furiosa como puede estarlo la hija de una feroz reina Iziana—.?Y bien??Que os ha pasado a los dos?

Jeff soltó una alegre carcajada.

—?Estamos en casa!?El universo esta a salvo!?Todo existe todavía!

—?Te has vuelto loco? —pregunto Rinda olfateándole.

—Tu razonamiento es lógico, Jeff —intervino Norby—. Si Rinda esta aquí, es porque desde que Ing abandono el hiperespacio ha transcurrido el tiempo suficiente para que Rinda llegara a nuestro apartamento.

—Pues claro que si, idiota —dijo Rinda—. Pase todo el día con el almirante en el Comando Espacial mientras la flota os buscaba, pero el y yo sabíamos que la nave La Búsqueda no seria encontrada porque os habíais ido al hiperespacio donde nadie puede seguiros. Luego Yobo me trajo aquí y esperamos un par de días, Pero tu no apareciste, de modo que tuve que quedarme para consolar a Ula, con la esperanza de que tu hermano regresase a casa después de sus vacaciones, pero no ha vuelto. He estado sola y me he sentido muy desgraciada. No me gusta lo que dan por la holovision terrícola y?donde has estado?

Se había quedado sin aliento, de manera que Jeff se explico lo mas rápidamente posible y termino diciendo:

—Pero Ing fracaso. El universo sigue en pie.

—Esa idea es ridícula —dijo Rinda.

—Naturalmente.

—Pero mi Pera sigue secuestrada.?Que vamos a hacer?

—Tu no vas a hacer nada —replico Jeff—. Volverás al apartamento con Ula y aguardaras a que nosotros encontremos a Ing y te devolvamos a Pera.

—No. Por eso espere aquí en La Esperanza, después de que el Almirante y yo aparcáramos en el terrado de vuestro apartamento. Dijo que Norby intentaría regresar, especialmente cuando a ti se te acabara el aire. Y casi se te acaba. Celebro que estés vivo.

Ante el asombro de Jeff, Rinda se lanzo sobre el y le abrazo con fuerza.

—Pero tu no puedes venir con nosotros. Sera peligroso.

—Soy una princesa hija de una reina. Voy a ir contigo y basta.

—¡Miauuu! —dijo Ula saltando encima del sombrerete del Norby.

—¡Quitádmela de encima! —exclamo Norby—. Estoy muy ocupado tratando de sintonizar de nuevo con la nave de Rembrandt y tengo problemas.

Rinda soltó a Jeff para coger a Ula.

—Tu animal multiformes y yo tenemos que ir también. No discutas conmigo, Jeff. No te servirá de nada.

—?Os bajare a ti y a Ula al apartamento!

—Inténtalo —replico Rinda. Evidentemente había estado practicando la única clase de telepatía a la cual Ula respondía... el deseo de cambiar de forma.

Ula gruño antes de mostrar una hilera de colmillos mellados y un hocico que Jeff no supo identificar.

—Ahora es un limate —explico Rinda—, una de las criaturas nativas de Izz. Y es salvaje. Es posible que en este momento no recuerde que tu eres su dueño, Jeff, de manera que lo mejor será que no intentes llevarnos abajo.

Jeff dejo caer los brazos con desaliento y se llego hasta la despensa de La Esperanza para ver de lo que disponía. Rinda la había surtido bien con comestibles de la cocina del apartamento, incluyendo platos apetitosos, por lo que sin duda había conseguido convencer al ordenador de la cocina para que los preparase.

Después de saciar su apetito, se reclino en su asiento y estaba medio dormido cuando La Esperanza se estremeció como un barco en plena tormenta. Irrumpió en la sala de control, donde Rinda sujetaba a Ula enfurecida, que ahora tenía el aspecto de gato, y Norby seguía ante el tablero de control.

—?Que ha ocurrido, Norby?

—No estoy seguro, Jeff. Envíe un mensaje al almirante Yobo para explicarle que teníamos que encontrar a Pera y he recibido su respuesta. Aquí esta: y decida que lo mejor era obedecer sus ordenes y recogerlo...

—?Quieres decir que quiere venir con nosotros? —Jeff sintonizo el mensaje.

—Recogedme antes de empezar a registrar el hiperespacio en busca de Ing. Es una orden, cadete. —La voz de bajo afónico era de Yobo.

—?Cual es el problema para ir al Comando Espacial? —pregunto Jeff—. El volvió a allí después de traer a Rinda a la Tierra,?no?

—Si —contesto Rinda—. Quiero verlo. Es tan alto y fuerte.

—?Por que no llevaste La Esperanza al Comando Espacial?

—Pensé que lo había hecho, por lo poco que se tarda en un viaje tan corto, pero parece que me equivoque. El Comando Espacial no esta aquí.

—?No esta aquí??Donde estamos?

—Pensé que estábamos en orbita alrededor de Marte, pero...?Espera!?Eso es Marte!?No?

Jeff miro la pantalla del visor mientras Norby aproximaba La Esperanza al planeta.

—Seguro... ahí esta el Monte Olimpos y ahora puedo ver las ciudades con edificios semi-esfericos. Por un momento pensé que nos habías hecho retroceder en el tiempo, antes de que los habitantes de la Tierra volaran al espacio y fundaran colonias en el sistema solar. El Comando Espacial tiene que estar en orbita en alguna parte...

—?Ahora prestad atención! —grito una voz masculina desconocida.

—No entiendo ni una palabra —dijo Rinda.

—Supongo que es un hipermensaje de Marte —musito Jeff despacio—. Pero,?por que hablan en swahili marciano? El lenguaje que se utiliza en todas las comunicaciones espaciales es el básico terrícola.

—Quizá Norby nos ha llevado a Marte en un tiempo en que los colonizadores habían construido ya los edificios semi-esfericos, pero en el que no existe todavía el Comando Espacial —dijo Rinda.

—Imposible —replico Norby—. El Comando Espacial se construyo primero y se puso en orbita alrededor de la Luna, el satélite de la Tierra. Mas tarde, se traslado a Marte cuando empezaron a edificar las ciudades. El Comando Espacial no esta aquí, pero las ciudades si. No podemos haber retrocedido tanto en el tiempo.

—Ahora prestad atención. Ahora prestad atención. —Tras estas dos repeticiones el mensaje continuo acompañado de la imagen de un locutor en holovision. Era de mediana edad, vestía un extraño atuendo oscuro y su rostro era inexpresivo.

—Nave sin identificar... permanezca en orbita hasta que la patrulla se ponga en contacto con ustedes. El no obedecer esta orden dará como resultado la destrucción instantánea de vuestra nave. —La imagen se esfumo.

—Puede que sea mejor hacer lo que dicen —comento Jeff.

—Yo lo haría —dijo Norby—, pero pensé que primero te gustaría oír uno de sus noticiarios. Acabo de sintonizar el híper-receptor con uno de ellos.

Norby pulso un botón y otra voz lleno la sala de control. Iba acompañada de la imagen de una mujer de cara larga y estática que parecía leer algo de un monitor invisible. Su lenguaje era completamente desconocido para Jeff.

—?Es otro de las extrañas lenguas terrícolas que se utilizaban antes de que llegara el básico terrícola? —pregunto Rinda.

—No —contesto Jeff—. Y este es demasiado difícil para que lo pudiesen hablar los humanos, No cesa de carraspear.

La mujer se aclaró la garganta una vez mas y dijo en swahili marciano.

—Ahora la traducción. Los cupos de material de Ciudad Marte se están retrasando. Si esto no se rectifica antes del próximo lunes, se impondrán castigos. El suministro de Alimento Instantáneo se cortara de inmediato. Si la producción no se acelera antes del lunes, el Tiempo Feliz aumentara de intensidad y duración para todos los ciudadanos.

El rostro de la mujer desapareció y fue remplazado por dibujos de colores brillantes que giraban y vibraban acompañados por una música extraña y desagradable que Jeff deseaba quitar, pero no podía hacerlo.

—Mira que colores tan bonitos —dijo Rinda con aire sonador mientras cogía a Ula en brazos—. Bonitos, bonitos, bonitos. Mira, Ula.

—Bonitos —repitió Jeff con voz ronca—. Apágalo — no — si — no — bonitos, bonitos...

—?Au! —exclamo Rinda que soltó a Ula—.?Me ha mordido! Debí sujetarla con demasiada fuerza.?Que te pasa, Ula?

El animal multiformes se acercó a la pantalla holográfica con su pelaje verde erizado como el de un gato furioso. Araño y gruño a la pantalla mientras su hocico se alargaba. Como los dibujos continuaban, se sentó sobre sus cuartos traseros y aulló.

Gracias a Ula, que había atraído la atención de todos, Jeff pudo decir:

—?Norby, desconecta el híper-receptor!

Norby así lo hizo.

—?Que os pasa a vosotros tres? —pregunto—. Parecéis enfermos.

—Si eso es el Tiempo Feliz —dijo Jeff—, hipnotiza a los humanos pero no a Ula, que evidentemente lo odia.?A ti no te ha molestado Norby?

—Lo mire, pero esos dibujos y la música no me hicieron nada, aparte de producirme un ligero cosquilleo en mis circuitos, y además, yo estaba demasiado ocupado controlando la aproximación de... eso.

En la pantalla se veía una nave pequeña que se acercaba a La Esperanza y, como ella, construida para entrar en las atmosferas planetarias y aterrizar en superficies duras en vez del espacio.

Sin embargo no se parecía a La Esperanza ni a ninguna otra nave de las que Jeff había estudiado durante sus años de estancia en la Academia Espacial.

—No es una nave hiperespacial —dijo Norby—, pero nos esta examinando con un escáner muy sofisticado. La Federación nunca tuvo nada parecido. Supongo que nos darán el alto. He dejado abierta la comunicación nave-a—nave...

—?Eh! —grito Jeff—.?Que es esto?

La Esperanza se estremeció y luego se salió de su orbita.

—Un rayo de tracción —replico Norby con apenas un hilo de voz—. Un tipo muy potente desconocido para mi. No me gusta. Voy a intentar la huida. —Manipulo activamente el panel de control y luego dijo—: Es inútil. Nos arrastra hacia Marte.

—Ve al hiperespacio o retrocede en el tiempo —dijo Jeff.

—No puedo, mientras estemos bajo ese rayo. Sé que la Federación no tiene nada como esto. Por lo menos la Federación que yo conozco.

—Ve tu al hiperespacio, Norby, sin La Esperanza.

—Tal vez no pudiera volver a tu lado, Jeff. No quiero dejarte solo ante el peligro. Tenemos que averiguar... Oh!

—?Oh?Que?!

—Acabo de conectar de nuevo el híper-receptor y he oído otro mensaje en swahili marciano que dirigía esa nave a la base de Marte. Decía: "Nave desconocida capturada". "Informad al Señor de Marte".

—No conozco ningún Señor de Marte.

—Había algo mas —continuo Norby—: la fecha. Me equivoque, después de todo. No me limite a ir al hiperespacio para recoger a Yobo en el Comando Espacial,?Sino que además adelante en el tiempo quinientos años!


8. ¡Prisioneros!



Mientras La Esperanza quedaba prisionera en un muelle de atraque, del que surgieron barrotes hasta rodearla, Jeff no cesaba de pensar en aquellos quinientos años. ¿Qué pudo haber ocurrido al Comando Espacial, tan importante en su propio tiempo?

—Jeff —dijo Norby—, han retirado el rayo.?Intento llevar La Esperanza al hiperespacio y escapar?

—Si —contesto Jeff.

—Sera mejor que no lo hagamos —dijo Rinda—. ¿O queréis llevar con nosotros a eso que acaba de entrar por el compartimento estanco que creíamos cerrado?

Jeff se volvió y Norby abrió sus ojos posteriores (cuando manipulaba el panel de control se concentraba cerrándolos). Gruño como si le hubiesen pegado y al instante siguiente... Ula salto sobre el y se enrosco alrededor de su cuello y se puso a sisear en su oído.

—Me figuro que no querrás llevar con nosotros a este... ah..., extraño ser —dijo Rinda mientras cogía en brazos a Norby que se cerro al instante—. No permitas que ese tipo me quite mi muñeca.

—?Quien eres tu? —pregunto Jeff.

El extraño ser nada dijo. Era imposible saber si les miraba porque Jeff no le vio ningún ojo. Ligeramente mas alto que un humano adulto, parecía una palmera amarillenta cuyo tronco terminaba en ocho piernas cortas con extrañas articulaciones. La parte superior recordaba apenas las ramas, ya que cada una de las diez que tenía daba la impresión de ser de piel de ante y terminaba en un brazo articulado rematado por unas pinzas.

La criatura iba totalmente envuelta en un traje transparente con secciones separadas para cada brazo. Las pinzas, a modo de gancho, sobresalían del traje y se movían lentamente de un modo que a Jeff le recordó a un cangrejo dispuesto a atrapar su presa.

—Huele —dijo Rinda amigando la nariz—. Y puesto que esta todo cubierto de plástico, excepto sus pinzas, me imagino como olerá todo el. ¡Lárguese, señor!

El alienígena adquirió un color naranja enfermizo y movió sus pinzas en dirección a Rinda. Una sarta de silabas salieron por un altavoz, pero nadie pudo entenderlas.

Había algo en aquel extraño ser que hizo que Jeff sintiera a la vez temor e inquietud. Se acercó a Rinda para rodearla con su brazo, lo cual le puso inmediatamente en contacto telepático con Norby.

—"?Hay algún dato sobre esta criatura en tus bancos de memoria, Norby?"

—"Nada. No me gusta nada..."

—"Tu puedes llevarte a uno de nosotros sin problemas. Ve al hiperespacio y, si es posible, lleva a Rinda al apartamento..."

—"No puedo, Jeff. Esta criatura del extraño traje proyecta un campo electrónico que dificulta mi funcionamiento. Ten cuidado. Esta criatura es peligrosa."

Estaban prisioneros.



—El Señor de Marte ha examinado vuestra nave y dice que no posee hipervuelo. ¿Cómo explicas vuestra repentina aparición en nuestra atmosfera espacial, jovencito?

—Bueno, Señoría —comenzó Jeff, pero el hombre sentado detrás de la enorme mesa escritorio meneo la cabeza con desaprobación y los humanos que estaban en la sala del tribunal murmuraron entre ellos.

—Esta prohibido utilizar el básico terrícola. Habla únicamente swahili marciano si no conoces la lengua de los Señores —dijo un hombre delgado de cara triste que Jeff supuso seria el juez—. Y debes dirigirte a mi llamándome "Señor Fiscal".

—?Por que no puedo hablar en básico terrícola? —pregunto Jeff en swahili marciano agradeciendo a Norby sus enseñanzas que al fin le habían permitido adquirir cierto dominio de este lenguaje.

—Solo están permitidos los idiomas regionales. Seguro que conoces esta ley tan sencilla.

—Nosotros no conocemos ninguna de sus leyes, Señor Fiscal. Acabamos de llegar.

El fiscal se volvió hacia uno de los guardias humanos que mas tarde subieron a bordo de La Esperanza para llevar a Jeff y a Rinda a la sala del tribunal, con Ula sobre los hombros de Jeff

y Norby en brazos de Rinda.

—Tengo entendido que los únicos ocupantes de esa pequeña y anticuada nave espacial eran estos dos niños, su animal de compañía y su robot de juguete.

—Correcto, Señor Fiscal.

El alienígena que estaba de pie al lado de Jeff de pronto hablo en un idioma extraño.

Después de escucharle el fiscal dijo:

—Comprendo. Puesto que no hay ningún adulto que explique por que violaron nuestro espacio sin autorización, ellos solos son los culpables.

—Nosotros no sabíamos que violásemos nada —repuso Jeff—.?Como pueden declaramos culpables sin demostrarlo?

—Ante los tribunales de los Señores, el delito no es necesario demostrarlo. Los Señores deciden. El Señor de Marte ha decidido que sois culpables.

Rinda se acercó a Jeff para que pudiera tocar a su robot y oír el mensaje telepático de Norby.

—"Rinda, Jeff, vuestra única esperanza es decir que venís del pasado y que habéis llegado a este tiempo impulsados por alguna fuerza desconocida. Debéis seguir fingiendo que soy meramente un juguete, porque mis sensores no encuentran ningún robot. Incluso los ordenadores son pequeños y sencillos. Me imagino que estos alienígenas lo hacen todo y lo controlan todo."

—Lamento haber entrado en su espacio por accidente —dijo Jeff con los ojos muy abiertos y la expresión mas inocente posible—. Mi amiga y yo estábamos jugando en la nave deportiva de mi hermano, cuando fuimos arrastrados de donde estábamos a lo que sea esto.

—?La nave de tu hermano? Pero a los humanos no se les permite tener naves, ni siquiera una tan pequeña como la vuestra. Explícate.

—Mi hermano trabaja para el Comando Espacial y...

—Eso es imposible. El Comando Espacial fue destruido hace cuatrocientos cincuenta años cuando llegaron nuestros Señores.

Jeff vio brillar el interés en los ojos del triste fiscal, y?era posible que hubiese pronunciado las palabras "nuestros Señores" con cierto retintín?

Era evidente que el alienígena entendía el swahili marciano, aunque el únicamente hablase en su propia lengua, ya que volvió a adquirir aquel extraño color anaranjado y hablo al fiscal.

—El Señor dice que vosotros sois viajeros del tiempo y que hay que examinaros detenidamente. Primero el mayor... Tu, muchacho... debes aprender nuestro idioma. Quédate quieto y deja que el Señor te toque.

—"Enseñanza telepática —dijo Norby en la mente de Jeff—. Sera mejor que recites poemas para que no averigüen nada en caso de que quieran probar tu mente."

Pero, cuando las pinzas del alienígena se aproximaron, Jeff tuvo miedo.

Jeff entrego Ula a Rinda, que tuvo buen trabajo para sostener a la vez al irritado animal multiformas y a Norby, hasta que este utilizo su antigravedad lo suficiente para dejar de pesar. Jeff vio que los músculos de Rinda se relajaban y le sonreía. Que valiente es, pensó.

Las pinzas del alienígena se aproximaron de nuevo y esta vez tocaron la cabeza de Jeff. Al instante le entro un dolor de cabeza terrible.

"A un panal de rica miel

cien mil moscas acudieron..."

Mientras las pinzas permanecieron en contacto con su cabeza, Jeff fue recitando poesías aprendidas en la escuela.

Las pinzas le soltaron y su cabeza se empezó a despejar.

—Humano, escúchame —dijo el alienígena, y Jeff entendió su lenguaje.

—No pude leer el contenido de tu cerebro, pero esto se arreglara a su debido tiempo. Para mi esta bien claro que os habéis desplazado de vuestro propio tiempo.

—Ocurrió cuando Ing...

—Ing, el que trajo la llave —dijo el alienígena—. No es necesario discutirlo. Cuando nos trajo la llave, la perturbación espacial causo la transferencia de vuestra nave a este tiempo. Tu mente esta demasiado confusa para asimilar una enseñanza adecuada que te adapte a este periodo de tiempo. Serás destruido, mientras que la niña será educada.

Al ver que el fiscal hacia una mueca de contrariedad, Jeff se volvió hacia el para decirle con toda cortesía:

—Por favor, Señor Fiscal, quizás podáis entender que lo único que queremos es marcharnos. Nosotros no podemos hacer ningún daño al Señor, ni a nadie.

Jeff hablo en swahili marciano, porque podía entender el idioma del alienígena, pero no hablarlo. Quizás muy pocos humanos podrían hacerlo, como el locutor de la holovision y el fiscal. Tal vez por eso tenían cargos importantes.

El fiscal sonrió con tristeza.

—¿A donde podéis ir? Vuestra nave no puede viajar a través del hiperespacio y, además, los Señores no permiten a los humanos que salgan de aquí.

—Por favor, no maten a Jeff —dijo Rinda en un swahili marciano malísimo, pero sin duda un tributo a la habilidad de Norby para ensenar un idioma con la máxima rapidez—. Solo tiene quince años.

—Parece mayor —murmuro el fiscal—. Señor,?no seria posible ensenar al muchacho, después de todo?

Pero el alienígena no parecía escucharle y sus ramas se mecían en dirección a Rinda. ¿Se fijaría en Norby? Jeff tuvo miedo de que hubiesen sintonizado la lección telepática del pequeño robot a Rinda.

Entonces Jeff vio que Ula había cambiado de forma. Horrorizado comprendió que jamás había visto el animal en que acababa de convertirse, de cuerpo alargado con tentáculos en cada extremo y dieciséis patas.

—¡Un nununi! —exclamo el alienígena, que se acercó a Rinda para quitarle a Ula.

—Nuestro animal de compañía puede ser lo que queramos —dijo Jeff—. Debes tener una mente muy poderosa ya que Ula ha descubierto como convertirse en un nununi para agradarte.

Rinda se echo a reír pero se contuvo en el acto, no antes de guiñarle un ojo a Jeff.?Que tramaba?

El alienígena acuno a Ula entre sus pinzas, mientras todos los presentes le contemplaban, excepto Jeff que miraba a Norby, cuya cabeza había emergido lo suficiente para guiñarle uno de sus ojillos. De repente, Norby y Rinda desaparecieron.

—?La niña ha desaparecido! —grito el fiscal con la cara lívida de miedo—. No es culpa mía, Señor...

El alienígena dirigió una de sus pinzas al fiscal y este se doblo de dolor. Jeff comprendió que el alienígena poseía el poder de provocar estímulos dolorosos en los centros cerebrales. No era de extrañar que fuese tan fácil para un solo alienígena controlar a la sala del tribunal.?Pero como pudo un solo alienígena controlar un planeta??O habían mas?

—?A donde ha ido la niña, viajero del tiempo? —pregunto el alienígena. Al parecer había olvidado a Ula que seguía sentada sobre la copa de la pseudo-palmera. Jeff temió que quisiera continuar siendo el animal de compañía del alienígena para siempre.

—No se a donde han ido —contesto Jeff.

—Quizás no, pero tu sabes como lo han hecho.

Al no responder Jeff, el enfermizo color anaranjado del extraterrestre se intensifico y le apunto con una de sus pinzas. El dolor fue muy intenso.

—No se lo diré —insistió Jeff—.?Y que te ocurre? Si tienes que permanecer dentro de un traje espacial,?por que te molestas en venir a un planeta como Marte??Por que estas aquí?

La sala del tribunal contuvo la respiración. Al parecer ningún humano había hablado así al Señor.

—Me desagradas, jovencito. Todos los humanos me repugnan, pero obedecen porque los tratamos con la Hora Feliz. Si no respondes a este tratamiento mientras estés en presidio, te mataremos.

—El matar no es de seres civilizados. Si venís de una sociedad capaz de viajar por el espacio hasta llegar a Marte, entonces no puede interesarte matar a nadie.

—Eres muy ingenuo. Tampoco pareces comprender que hay un Señor para cada colonia humana. Nosotros somos vulnerables, por eso nos protegemos contra las pistolas de descargas de anestesia y otras armas convencionales, y tenemos poderes que vosotros los humanos no poseéis. Somos seres superiores, y vuestras insignificantes vidas no nos interesan. No nos importa que viváis o muráis, pero si vivís, debéis servirnos con sumisión total.

Jeff no contesto. Procuraba no mirar a Ula cuya forma cambiaba de nuevo.

—?Puedes tu prometernos obediencia absoluta?

Ula se parecía cada vez mas a un gato, pero iba aumentando de tamaño y su cola casi desaparecía para compensar el cambio de la masa.

—?Obediencia absoluta? —pregunto Jeff que procuraba parecer lo mas intrigado posible para atraer la atención del tribunal, cuyos miembros habían comenzado a murmurar ante la transformación de Ula—.?Que es eso?

—Bah, es inútil. Me desharé de ti —dijo el alienígena mientras avanzaba hacia Jeff con sus pinzas extendidas.

—Espere —exclamo Jeff que retrocedió hasta apoyarse contra la mesa del fiscal—. Hay muchas cosas que pueden aprender de mi, y quizá pueda cooperar si me explican unas cuantas cosas. Por qué se hacen llamar Señores, y por qué...

—Nosotros somos la única especie auténticamente inteligente. Todas las demás deben servirnos.

Los colmillos de Ula crecían por momentos. Ahora tenía un sorprendente parecido con el felino de dientes de sable que fuera uno de sus antepasados mas feroces. ¿Pero que podría hacer un esmilodonte contra un alienígena todopoderoso?

—?Todas las especies? —pregunto Jeff desesperado para ganar tiempo con la esperanza de que Norby volviera a buscarle.

—¡Humano estúpido! En el pasado, algunos de vosotros los humanos creían que la civilización podría progresar viviendo juntas muchas especies distintas en armonía en un mismo universo, pero nosotros discrepamos. Nosotros permitirnos que otras especies continúen viviendo, únicamente si nos sirven. Pero, por encima de todo, no permitimos que las especies inteligentes viajen por el espacio. El vuelo por el hiperespacio esta prohibido; los humanos han de quedarse en su propio territorio fabricando productos que nosotros podamos utilizar.

—?Pero cual es el territorio de ustedes?

—Todo. Somos los Señores.

—?Lo único que eres es grande y feo! —grito una voz metálica muy querida. Y allí estaba Norby levitando en el aire al lado de Jeff.

Pero el alienígena fue demasiado rápido. Un dolor intenso invadió el cuerpo de Jeff y Norby gimió al caer al suelo como si se hubiese quedado sin antigravedad. El alienígena se agacho y, con una de sus pinzas, cogió al robot.

A pesar de su sufrimiento, Jeff salto sobre el extraterrestre para intentar derribarle, pero la criatura le aparto como si no pesara nada.

—Este robot esta prohibido —dijo el extraterrestre—. Es un mecanismo peligroso que debe ser destruido.

—?No! —grito Jeff que intentaba levantarse.

Ula echo su cabeza hacia atrás y luego la bajo para clavar sus colmillos de sable en el traje espacial del alienígena.

El alienígena la saco de su copa para arrojársela a Jeff.

—Otro producto de los Otros, sin duda. —El extraterrestre emitió un chirrido que hería los tímpanos.

—Los Otros te castigaran —dijo Jeff, que cogió a Ula en brazos. Norby no se movía.?Estaba muerto?

—Ah,?entonces están los Otros en tu tiempo? Ahora están prácticamente extinguidos, porque los hemos conquistado lo mismo que hemos conquistado a los insignificantes humanos. Pronto nos desharemos de todas las especies que se opongan a nosotros.

—?Los Otros son buenos! Nunca matan. Ellos respetan la vida.

—Tontos —replico el extraterrestre—. Y ahora, estúpido humano, me encargare de que no vuelvas a molestarme. —Y de nuevo avanzo hacia Jeff, pero cayo al suelo mientras sus tenazas se abrían y cerraban inútilmente. Dentro de su traje, el cuerpo del extraterrestre se encogió y arrugo. Luego se fue convirtiendo en un polvo gris.

—?Oh, no! —exclamo el fiscal—.?Has matado al Señor!?Y nos llevaras a todos a la destrucción!

—?Buen viaje! —exclamo Norby que salto al aire y cogió la mano de Jeff—. Casi desconcierta todos mis circuitos.

—No lo entendéis —gimió el fiscal—. Cada Señor, a través del universo esta unido a todos los otros Señores y, cuando uno muere o es injuriado, los Señores envían naves para destruir el planeta o satélite donde haya ocurrido.?Estamos perdidos!

—Métanse en sus naves...

—No tenemos ninguna.

—Nosotros si —replico Norby—. No hay tiempo para despedidas, Jeff.


9. El Problema



La Esperanza estaba en orbita, cuando Rinda señaló la pantalla del visor y exclamo:

—¡Ahí vienen!

Naves gigantescas descendían sobre Marte.

—Deben venir del hiperespacio —dijo Jeff—. Debe de haber gran cantidad de esos Grandifeos.

—?Grandifeos?

—Norby les puso este nombre. Yo me niego a llamarles Señores.?Puedes llevar ahora a La Esperanza al hiperespacio, Norby?

—Como acabas de indicar, los Grandifeos tendrán probablemente sus naves por todas partes y son capaces de volar por el hiperespacio. Tengo que retroceder en el tiempo antes de que los Grandifeos aparecieran en nuestro sistema solar.

—Jeff —dijo Rinda—, si, como has dicho, los Grandifeos alardean de haberlo conquistado todo,?significa que mi planeta Izz también tiene un Señor?

—Eso me temo —contesto Jeff—. Date prisa, Norby.

—Quisiera que esas naves no se acercaran tan deprisa —replico Norby—. Tengo problemas para actuar con rapidez. Mis circuitos están mas confusos que de costumbre.

Cuando La Esperanza salió del espacio normal, Jeff vio por el visor que las ciudades de edificios semi-esfericos de Marte hacían explosión.

—Todas esas personas muertas... por mi culpa —dijo Jeff.

—No, la culpa es mía. Yo sugerí a Ula que intentara convertirse en algo que el alienígena considerara un animal de compañía, y así bajara un poco la guardia de su campo electrónico. Pensé que así tal vez Norby recuperara su hipervuelo y pudiéramos escapara y volver a la nave.

—No me di cuenta de que los colmillos de Ula podían penetrar el traje espacial del extraterrestre, pero me figure que un agujerito diminuto bastaba —dijo Jeff—. No recuerdo haber deseado que se convirtiera en un tigre de dientes de sable, pero debí hacerlo inconscientemente.

—Si queréis echaros la culpa mutuamente, permitidme que os recuerde dos cosas —intervino Norby—: El Grandifeo estuvo a punto de matarte, Jeff. Y a mi también. La segunda es que ninguna de las personas que vimos existían realmente.

—?Pero eran tan reales! —exclamo Jeff.

—En un tiempo que no debería existir —dijo Norby—. Acabamos de visitar un futuro falso, que no llegara a existir. Jeff, tu y yo hemos estado en el futuro un par de veces y no solo vimos humanos que viajaban por el espacio, sino que los Otros estaban vivos y bien.

—Entonces Ing hizo algo que fue la causa de que los Grandifeos empezaran a conquistar a todo el mundo —dijo Rinda.

—Si —replico Norby—. Debemos averiguar lo que hizo y regresar para impedírselo. Ing llevo a los Grandifeos una "llave". Tenemos que averiguarlo.

—?Como? —pregunto Jeff, que se sentía desanimado y exhausto.

—?Y donde estamos ahora? —quiso saber Rinda.

—Estamos en el hiperespacio —repuso Norby—. No estoy seguro hasta donde hemos viajado en el tiempo, pero por lo menos no hay ningún Grandifeo asomando por nuestro compartimento estanco. Y en cuanto a como... no lo se.

—Pues lleva a La Esperanza al espacio normal. Entonces averiguaremos en que periodo estamos —propuso Jeff.

—Después de que Rinda y tu durmáis un poco —dijo Norby—.?Tiene que hacer de niñera un robot genial que rescata a todo el mundo?

—Ula ha captado la idea —observo Rinda.

Ula se había enroscado como un gato cualquiera, aunque de color verde, y dormía profundamente.

Jeff se despertó sobresaltado cuando Norby le golpeo en el pecho.

—?Que...?

—Chisss. Rinda duerme en el dormitorio y no quiero despertarla a menos que sea necesario.

—?Por que me despiertas a mi?

—Has dormido seis horas, lo cual es suficiente, y yo necesito consejo.

—?Un robot genial necesita consejo?

—No te hagas el gracioso, Jeff. Mira eso.

Jeff se incorporo sobre la alfombra que había llevado a la sala de control. Miro donde Norby señalaba y vio la pantalla del visor.

—Es el peculiar trazado gris del hiperespacio.

—Vuelve a mirar.

—Hay un destello.?Que significa?

—Fargo me explico una vez que el visor esta bajo el control del ordenador de la nave y que, cuando otra nave se aproxima a La Esperanza, la pantalla del visor la registra.

—?Otra nave??En el hiperespacio!?Norby, no pueden ser otros que los Grandifeos! Nos han encontrado y...

Rinda apareció frotándose los ojos.

—Os he oído gritar.?Que ocurre?

—Nada bueno —replico Jeff—. Me parece que los Grandifeos...

De pronto el compartimento estanco se abrió y Ula se levanto de un salto.

—¿Grrrrr??Mi...auuuu!—. Ula se aproximó al extraño que acababa de entrar por la compuerta. Tras olfatearle, se lamio la pata bostezo y volvió al lado de Jeff.

—?He pasado la prueba?

—?Rembrandt!

Y por supuesto que era el Otro a quien Jeff puso el apodo de Rembrandt. Pero había envejecido muchísimo. Estaba tan viejo que era irreconocible. Su respiración era fatigosa, aunque hizo un esfuerzo para sonreír a Jeff.

—Cuando el escenario de nuestro ordenador nos informo de que en esta nave estaba Norby, no podíamos creer que vosotros los humanos, siguierais con vida. Sin embargo, aquí estas tan joven como la ultima vez que te vi, y con un animal interesante y una hermosa jovencita. Debes haber viajado a través del tiempo, Jeff Wells.

—?Cuanto tiempo, Rembrandt? —pregunto Jeff, mientras observaba que Norby tocaba a Rinda con su cable sensor para explicarle seguramente todo lo referente al Otro llamado Rembrandt.

—Tu y Norby abandonasteis nuestra nave para entrar en el espacio normal, después de que Norby nos volviera al hiperespacio, a nuestro tiempo, y al vuestro. De eso hace mil años de los vuestros.

—?Mil años!

—Me adelante en vez de retroceder —dijo Norby—. Suerte que te encontramos a ti, Rembrandt.

—No creo que la suerte tenga mucho que ver en esto —dijo el Otro—. Cuando no volvisteis para informarnos de si el universo había o no desaparecido, esperamos muchos años, Al fin, decidimos averiguar nosotros mismos si el universo estaba vivo o muerto, y salimos del hiperespacio.

—Me figuro que encontrasteis a los Grandifeos —dijo Rinda—. Así es como Norby llama a esos alienígenas vegetales.

Una sonrisa curvo las arrugas del rostro de Rembrandt.

—La así llamada raza de los Señores, cierto que tiene una naturaleza repugnante, como descubrimos cuando retornamos al espacio normal. Habían conquistado todos los planetas habitados y destruían todas las naves de los Otros que podían encontrar. Eran demasiado poderosos para ser controlados, de modo que, por desgracia, nos hemos visto obligados a huir de ellos desde entonces.

—No entiendo como nos habéis encontrado —dijo Jeff.

—Teníamos programado nuestro ordenador CI para que buscase a Norby, por si el podía ayudarnos a escapar de los Grandifeos yendo hacia atrás o hacia adelante en el tiempo. Al ir transcurriendo los años, perdimos la esperanza, pero CI siguió buscando y al fin te encontró con tu amiga.

—Soy Rinda, princesa de Izz, y para mi es un honor conocer a uno de los Otros. Nosotros, los izzianos, tenemos leyendas que hablan de vosotros, pero jamás pensamos que podríais vivir mas de mil años.

—Los Otros viven varios miles de años —replico Rembrandt—, pero ahora estoy al final de mi cupo de vida. Al no poder viajar a través del tiempo con Norby, hemos vivido los últimos mil años, incapaces de impedir la conquista de los Grandifeos. Celebro haberte encontrado, pero es demasiado tarde para nosotros. Debéis regresar al espacio normal y ayudar a vuestra propia gente a rehacerse.

—?Pero los Grandifeos nos capturaran! —exclamo Jeff.

—No. Durante los años en que les visteis por ultima vez, los Grandifeos se han ido envenenando lentamente, incapaces de adaptarse a ningún planeta donde viven Otros y humanos. Han sufrido alteraciones en sus células que empiezan por esterilizarles y luego acaban matándoles. Pronto serán exterminados y nos libraremos de ellos, pero será una tarea lenta y ardua reconstruir las civilizaciones que destruyeron.

Jeff se paso los dedos entre sus cabellos castaños y ensortijados.

—?Pero no podríamos ayudar a restablecer este camino del tiempo tal como debió haber sido, con humanos y Otros por todo el universo haciendo el bien? Norby y yo visitamos una vez el futuro mas allá de este tiempo y así era todo.?Por que Norby no nos hace retroceder en el tiempo para detener a los Grandifeos, antes de que lo conquisten todo?

—Ahora soy demasiado viejo —repuso Rembrandt— y me temo que los Grandifeos fueron siempre imparables. Norby, lleva a tus humanos a cualquier época del pasado donde estéis a salvo.

—Hay una solución mejor.?Retroceder en el tiempo para detener a Ing. Entonces este falso futuro no llegara a existir, Ni nadie habrá sido conquistado por los Grandifeos.

Rembrandt meneo la cabeza.

—Es cierto que el periodo de tiempo en que hemos vivido los Otros, estos últimos mil años es falso, pero me temo que es imposible arreglarlo. Los que estábamos en esta ultima nave de los Otros hemos intentado pensar algún medio de resolver este problema, pero nuestras investigaciones demuestran que no puede hacerse nada. No se puede retroceder en el tiempo para cambiar la historia.

—¿Por qué no? —preguntaron Rinda y Jeff a la vez.

—Este camino del tiempo permanecerá —dijo Rembrandt—. El error original que cambio su curso no puede ser corregido.

—Creo saber por que —dijo Norby—. He analizado todos mis propios datos y creo saber lo que os ha desanimado a vosotros, los Otros. Lo siento, Jeff, pero es posible que estemos encallados.

—?No lo creo! —grito Rinda—. Yo jamás me daré por vencida y, si alguien no me dice por que ellos creen que estamos atrapados en este horrible tiempo y lugar, voy a chillar.

—Rinda tiene razón —dijo Jeff rodeando sus hombros con su brazo—. Ella y yo somos humanos y jóvenes, pero podemos soportar oír la verdad. Por favor, decídnosla.

—Hemos estudiado a esas criaturas a las que vosotros llamáis Grandifeos, aprendimos su lengua y escuchamos sus conversaciones. Sabemos de donde vienen y por qué no podemos retroceder para detener su invasión —dijo Rembrandt—. Cielos, cuando Ing añadió a Pera y la fuerza de su segunda bomba a la potencia de su nave, la combinación hizo que La Búsqueda saliera del campo hiperespacio-universal que corresponde a nuestro universo. Al parecer hay muchos universos paralelos e Ing irrumpió en uno de ellos.

—?Entonces, a menos que hagamos lo mismo que hizo Ing, no podremos encontrarle! —exclamo Jeff—. Ahora ya sabemos lo que quiso decir ese Grandifeo cuando dijo que Ing les había llevado la llave. Se refería a la llave que permitió a los Grandifeos viajar de su universo al nuestro.

—Exacto —dijo Rembrandt—. La llave debió ser Pera y el metal raro que contiene. Nosotros no sabemos gran cosa de ese metal, pero los Otros sospechan que se hizo en la expansión previa de nuestro propio universo. Pera lo posee, Norby tiene un poco, y se rumoreo que los Otros recogían fragmentos de el para utilizarlo cuando nuestro universo se colapse y muera de muerte natural.

—?Mi Pera? —dijo Rinda—.?Es ella la llave para viajar entre universos?

—Si —contesto Rembrandt—. Utilizando el metal que robaron a Pera, los Grandifeos invadieron nuestro universo todos a la vez, billones de ellos, luego no pudieron regresar a su propia casa. Conquistaron nuestro universo, pero no pudieron regresar al suyo.

—Vamos en busca de Ing —propuso Jeff—. A capturar a ese villano.


10. La Idea De Norby



—Norby —dijo Jeff—, hemos cenado estupendamente en la nave de Rembrandt y empiezo a sentirme un poco mejor.

—Cenar y dormir. Llevo horas esperando a que os despertéis Rinda y tu.

—Estoy despierta y pobre de ti como no me dejes participar en esta conferencia —dijo Rinda mientras se peinaba su larga melena pelirroja.

—Yo lo veo así —observo Jeff—. Rembrandt tiene razón al creer que es imposible seguir a 'Ing, incluso aunque pudiéramos volver al tiempo preciso, quiero decir inmediatamente después de que penetrara en el otro universo. Los Otros han vivido demasiados años huyendo de los Grandifeos, han envejecido y se han desanimado hasta el punto de abandonar. Yo pensaba que eran seres superiores, pero tienen emociones y decepciones lo mismo que nosotros.

—Yo no estoy desanimada —dijo Rinda—. Tengo confianza en que encontrare un medio de salir de este apuro, tu y Norby.

—Sonrió a Jeff de un modo que le hizo comprender que ya no tenía once años. Su confianza en él le hacia sentirse fuerte, poderoso y maduro.

—Claro que en realidad fue Ula la que nos ayudo a escapar

—continuo Rinda con serenidad—. No es que tu no seas valiente, Jeff, pero te embarullas un poco.

—Muchísimas gracias.

—Ambos olvidáis que, si no fuera por mi, aun estaríais ante el tribunal de Marte —intervino Norby.

—?Que sugieres tu que hagamos ante este problema, Norby? —pregunto Jeff—. Puesto que eres tan genial.

—Mientras dormíais, le pregunte a Rembrandt. Naturalmente que me preocupe un poco cuando dijo que el metal extraterrestre que hay en mi y Pera es peligroso, y es probable que se le de un mal uso. Porque, después de todo, yo he hecho mucho bien, aunque me haya confundido algunas veces...

—?Norby!

—...y le pregunte a Rembrandt si los Otros querían el metal que hay en mi para utilizarlo...

—¡No habrán aceptado'. —exclamo Jeff.

—Cierto. Dijo estas palabras que repetiré textualmente: "Te dejaremos intacto, Norby. Eres único y das a cualquier universo un elemento extra de diversión e incertidumbre".

—Basta de fanfarronadas, Norby —dijo Rinda—. Pera nunca fanfarronea.

Jeff alzo una mano para que no continuara.

—Espera. No creo que Norby fanfarroneara, ni que Rembrandt haya querido darle coba. Era un mensaje,?verdad?

—Creo que si, Jeff.?Quieres hablar con el?

—Si.



La compuerta se abrió una vez mas y entro Rembrandt.

—Deje que Norby tratara el tema contigo, Jeff, después de haber comido y descansado. Queremos que me prestes a Norby.

—?Que quieres decir?

—Ya lo sabes, Jeff —dijo Norby.

Jeff lo sabia. Escondió la cabeza entre las manos para reflexionar.

—Me figuro que los Otros quieren conectarte a su ordenador, Norby, para que su nave entre en el universo de los Grandifeos.

—No me construyeron exactamente igual que Pera, así que nadie sabe si podre atravesar la barrera, incluso con toda la potencia de la nave de los Otros detrás de mi, pero voy a intentarlo.

—Norby y yo estamos de acuerdo en que tu y Rinda debéis quedaros en La Esperanza seguros en el hiperespacio, ahora que los Grandifeos van muriendo en este periodo.

—Oh, no —exclamo Rinda—. No puedes dejarme fuera de su nave gigantesca. Quiero verla y ver lo que hace Norby.

—Queda descartado el que nos quedemos aquí —dijo Jeff—. Pero tengo una sugerencia. Norby puede llevar a La Esperanza atrás en el tiempo para encontrarte a ti, Rembrandt, cuando tu nave era joven...

—Te preocupa mi fragilidad,?verdad, Jeff?

—Si, señor.

—Incluso si muero, no importa. Lo importante es que Norby utilice nuestra nave tal como esta ahora, ya que durante siglos hemos ido aumentado su potencia. Si volvieras para encontrar al Rembrandt de antes, el no podría dar suficiente energía a mi nave.

—Norby podría llevar a La Esperanza si el ordenador de vuestra nave aumentara la potencia de la nuestra —añadió Jeff—. Nos desconectaríamos una vez que La Esperanza penetrase en el universo de los Grandifeos, pero quizás no fuese suficiente.

—Demasiado inseguro —dijo Rembrandt—. Y sin nuestra energía,?como iba a volver La Esperanza a vuestro universo?

—?Y no existe el riesgo de que os quedéis atascados allí si Norby y tu vais en vuestra nave?

—Si, Jeff, pero yo soy viejo...

—Tu y tu tripulación sois los últimos Otros en este periodo de tiempo. Si algo sale mal...

—No importa, iremos nosotros y los humanos os quedareis.

Rinda se echo a reír. Tras coger en brazos a la adormilada Ula acaricio su suave cabecita verde, y rio de nuevo cuando Ula se puso a bostezar y a ronronear.

—Rembrandt —dijo Rinda—, no dices la verdad.

—Los Otros no mentimos.

—Quizás no mientas a la persona con la que hablas, pero,?y a vosotros mismos?

—No insultes a Rembrandt —exclamo Jeff violento.

—Piénsalo, Rembrandt —dijo Rinda en el mismo tono que su madre real hubiera utilizado para dirigirse a uno de sus cortesanos—. Quizás la razón de que no quieras que Norby vaya en La Esperanza es que, si Jeff y yo tuviéramos éxito, tu morirías. Dejarías de existir porque este Rembrandt, el que eres ahora, no habría existido jamás.

Hubo un largo silencio y al fin Rembrandt dijo:

—Creo que estas en lo cierto, joven Rinda de Izz. Quizás yo pensé, que, de algún modo, si yo iba al universo paralelo, continuaría existiendo aunque la historia cambiara. No es lógico. Estoy avergonzado.

—Déjame que pruebe con La Esperanza, como Jeff ha sugerido —dijo Norby—. Permíteme utilizar la potencia de su nave todo lo que pueda.

—Muy bien —replico Rembrandt—. Estableceremos contacto. Todos nosotros nos conectaremos a nuestro ordenador y a Norby, quien entonces recibirá la energía. Lo único que lamento es que es muy probable que os quedéis atrapados en ese universo de alienígenas.

—No, si alguien puede entrar en contacto con vosotros de nuevo, Rembrandt —dijo Norby—. Permanezcan en el hiperespacio para que...

—Si tenéis éxito en el universo alienígena, ya no les serviremos de nada.

—Pero el Rembrandt original que fuiste antes existirá, el joven...

—El no tendrá mis conocimientos, especialmente los últimos adquiridos que nos permiten utilizar la gran nueva potencia de nuestra nave. No me importa que el recuerdo de mis batallas y vuelos se pierdan cuando deje de existir, sino todos los conocimientos científicos importantes que se perderán...

—No, si me los transmites a mi —dijo Norby.

—Eres un robot de una inteligencia notable, Norby, pero ni siquiera tu cerebro podría entenderlo.

—Soy listo... —Norby se detuvo y escondió la cabeza dentro de su bidón hasta que solo pudo verse su sombrerete redondo.

—No, Norby. Ni siquiera tu puedes imaginar que conocimientos hemos adquirido ni lo que puede hacerse con ellos.

—De acuerdo —replico Norby—. No soy tan listo, no me construyeron para recordar las cosas tan bien como Pera, pero podría retener algunos datos... como aumentar la potencia de vuestra nave, y si yo se lo contara luego al joven Rembrandt que eras antes...

El rostro pálido de Rembrandt se ilumino con una amplia sonrisa.

—Eres incluso mas listo de lo que pensaba. Te transmitiré mis conocimientos, pero solo los científicos, principalmente los que hacen referencia a la nave. No quiero que mi joven "ego" tenga que soportar la pesada carga de los desgraciados recuerdos de un ser caduco.

—Estoy listo —dijo Norby.

—Entonces preparémonos. Nosotros, los Otros, los últimos de nuestra especie en el universo, nos equivocamos. Haremos todo lo posible para enviar a nuestros salvadores atrás... y ?fuera!


11. Atrás Y Fuera



—No quiero estar atada al asiento —dijo Rinda con las mejillas tan pálidas que sus pecas resaltaban doblemente.

—Es necesario —repuso Jeff reclinándola en su asiento mientras activaba la red protectora—. Norby cree que La Esperanza puede sufrir una gran sacudida cuando entremos en el universo paralelo.

—?Pero no podría estar mas cerca de ti? —le suplico.

—Yo también estaré sujeto por la red en este asiento, Rinda, pero dejare una mano libre para que pueda tocar la tuya.

Ula, ya metida en una caja acolchada con una ventanita transparente, daba su opinión respecto a la aventura, unas veces aullando y otras gruñendo.

—¿No podrías poner a ese animal en el dormitorio? —pregunto Norby ocupado en conectarse al ordenador que estaba en contacto con el CI, en la nave de los Otros, por medio de ondas transmitidas por radio y también por cables que iban de nave a nave.

—Si Ula se escapara con sus garras, quiero tenerla cerca para sujetarla —dijo Jeff.

—?Como ibas a hacerlo si estas atado como yo? —pregunto Rinda.

—Ninguno de los dos esta atado en el sentido que tu lo dices. Para soltarte en una emergencia, tira del cordón que tiene un remache metálico en un extremo, ese que pende sobre tu cabeza.

—¿Estáis todos acomodados por fin? —quiso saber Norby—. Cuesta muchísimo trabajo mantener estas potentes conexiones y al mismo tiempo sintonizar con alguien que se halla mil años atrás en el tiempo y en otro universo.

—No veo como es posible —dijo Rinda—.?Como puedes sintonizar con Ing...

—?No con Ing! —exclamo Norby—. Jamás podre sintonizar con ningún humano, con la posible excepción de Jeff, a tanta distancia de tiempo. Intento buscar a un villano buscando a su victima.

—Pera —exclamo Rinda—. Mi Pera.

—Mi Pera —dijo Norby—. Yo la aprecio mucho. Y ahora, silencio todo el mundo para que pueda concentrarme.

—Si, Norby —susurro Rinda con voz dulce—. Tenemos fe ciega en ti—. Con su mano libre, quiso coger la de Jeff, pero no alcanzaba. El alargo el brazo y tomo su mano. Estaba fría.

—"Estoy un poco preocupada —dijo Rinda por telepatía—. Naturalmente, por ser una princesa real, no estoy aterrorizada ni nada de eso..."

—"Naturalmente."

—"?Pero tu crees que Norby sabe lo que hace, Jeff?"

—"Con sinceridad, no lo se.?Lo lograra? No lo ha hecho nadie jamás hasta ahora, excepto Ing con la ayuda de Pera y una bomba muy potente."

—Pero si pasamos de largo y no los encontramos...

—"No pienses en eso, Rinda.?Puedes ver mi cara?"

—"Si. Estas asustado. Claro, tu no tienes sangre real, pero supongo que todos tenemos derecho a tener un poco de miedo."

—"Su Alteza es muy generosa, pero obsérvame. Voy a poner una sonrisa en mi rostro, respirare hondo, soltare el aire y tratare de relajar todos mis músculos mientras lo hago. Observa."

—"Supongo que quieres que yo lo intente también."

—"Esa es la idea."

—Pareces mas relajado, Jeff. Quizás yo debiera...

—Bien, Rembrandt —dijo Norby—. Estoy todo lo dispuesto que me es posible dado que no entiendo a CI muy bien. Vuestra computadora ha crecido mucho.

—CI te entiende a ti, Norby —replico Rembrandt por el altavoz de La Esperanza—. Os estamos empujando y elevando todo el camino. A ti te corresponde situarte.

—?Lo intento!?Lo intento!?Lo intento!?Adelante!

—Adiós, Norby —dijo Rembrandt—. Y adiós, princesa Rinda... estoy encantado de haber tenido la oportunidad de conoceros.

—Adiós —respondieron Norby y Rinda a la vez.

—Y a ti, Jefferson Wells, te digo adiós con la esperanza de que, si alguna vez... le... encuentras, por favor, dile...

Jeff espero.

—Es curioso. No se lo que quiero que le digas a mi yo anterior respecto a mi —continuo Rembrandt—. Dale mis mejores recuerdos.

—Lo hare —replico Jeff—. Adiós, y gracias por ayudarnos, Rembrandt.

—Mi existencia será borrada, pero sin embargo celebro poder ayudar. Creo que todo ha merecido la pena.

—No morirás en nuestro recuerdo —le dijo Jeff—. Para nosotros siempre existirás.

—Gracias —contesto Rembrandt—. Adiós.

Norby activo los motores de La Esperanza y grito:

—?Agarraos!

Jeff apretó los dientes e intento no desmayarse. Consiguió volver la cabeza a pesar de la enorme presión, y vio el rostro de Rinda que, aunque distorsionado, mantenía una sonrisa valiente y su respiración era sosegada. Jeff trato de hacer lo mismo.

Y entonces perdió el conocimiento, después de oír gritar a Ula como un puma acorralado por los cazadores.



—?Jeff, Jeff! —Rinda estaba sentada sobre sus rodillas y le rodeaba el cuello con sus brazos.

—Si estas herido, hare que mi madre hierva a Norby y a los Otros en el mejunje mas espeso que pueda encontrar?Oh... te mueves!

Las lagrimas de Rinda mojaron sus mejillas mientras le besaba.

—Oh, Jeff, cuando la nave partió, pensé que me moría y que Ula ya había muerto. Y luego, cuando me solté, creí que ya estabas muerto...

—Estoy vivo, o lo estaría si pudiera respirar.

Rinda aflojo su abrazo.

—Ula también esta bien. La he soltado y ha ido a su caja de serrín. Yo me siento magullada por todas partes, en especial en mis sentimientos, y deseo estar en casa con mis padres, que son difíciles, pero no imposibles, y me adoran.

—Norby,?hemos aterrizado en algún sitio o estamos en el espacio?

—Hemos aterrizado —respondió Rinda—. Debías estar inconsciente o hubieras sentido el encontronazo.

—?Y Norby?

Rinda se volvió.

—?Donde esta?

—?No estaba ante el panel de control cuando despertaste?

—No lo se, Jeff. Tuve que sacar a Ula de la caja y luego yo también fui corriendo al lavabo, y, al volver, vi que tu seguías inconsciente y pensé que estabas herido.?Lo estas?

—No. Déjame. Tengo que encontrar a Norby. Quizás este reparando algún desperfecto de la nave.

Pero Norby no estaba en La Esperanza ni contesto a las llamadas realizadas por los altavoces exteriores.

Una hora mas tarde, Jeff, sentado ante el panel de control, se sentía abandonado y perdido, pero conservaba la esperanza de que Norby estuviera en algún lugar fuera de la nave, aunque no pudiera contestar a sus llamadas.

Por la pantalla del visor, Jeff estudio el exterior. Era un paisaje que no había visto jamás y deseaba no tener que mirarlo ahora. Extrañas colinas color purpura estaban salpicadas de hileras de arboles raros que parecían mecerse al viento, aunque los sensores de la nave indicaban que reinaba una calma chicha.

—Salgamos fuera —propuso Rinda.

—No, no me gustan esas cosas que parecen arboles, pero que no lo son. Por lo que sabemos, son parientes lejanos de los Grandifeos. Observa el parecido. Los sensores de la nave indican que los arboles mas próximos intentan tocar a La Esperanza. Por fortuna, parece que sus raíces les mantienen en su sitio.

—Bien.?No podemos siquiera abrir la compuerta para que entre un poco de aire fresco?

—...y muramos.

—?Que?

—Ya me has oído —replico Jeff—. No te acerques a la compuerta. El aire exterior es venenoso para los humanos, No me extraña que los Grandifeos tuviesen que llevar trajes espaciales cuando el aire donde estaban era respirable para los humanos.

Ula entro trotando en la sala de control y levanto su pezuña hacia la pantalla del visor. Saco sus garras y con ellas arañó el cristal plástico. Era evidente que a Ula no le gustaban aquellos "arboles" que no eran arboles.

—Apuesto a que los reconoce como parientes de los Grandifeos —exclamo Rinda—. Y ahora que hemos llegado aquí,?que hacemos?

—Buscar a Norby —contesto Jeff tomando los mandos—. He ordenado a la computadora que lleve a La Esperanza en vuelo raso adelante y atrás para buscarle. Es una suerte que Fargo me ensenara como pilotar esta nave y su ordenador. Aunque estoy un poco oxidado, porque siempre lo hace Norby.



Cada vez que La Esperanza se aproximaba a un árbol, las pinzas que remataban cada una de sus ramas se extendían, aunque no lograban tocarla. Jeff condujo a la nave con sumo cuidado por encima de toda la zona que debieron recorrer para aterrizar entre dos colinas, pero a Norby no se le veía por ninguna parte.

—Ordenador —dijo Jeff—, revisa de nuevo todos los datos de entrada.?Encuentras alguna onda de radio que pudiera venir de Norby en su intento de comunicarse con nosotros?

—No encuentro ninguna señal de comunicación del robot Norby

—Prueba telepáticamente, Jeff —dijo Rinda—. Sé que no funciona sin contacto directo, pero algunas veces él ha sintonizado contigo cuando estas lejos. Así es como aterrizamos en tu ducha,?recuerdas?

—Pero yo no puedo sintonizar con Norby. Es el quien ha de hacerlo —replico Jeff—. Por lo menos tiene que intentarlo al mismo tiempo que yo.

—?El ordenador de esta nave puede saber si alguien intenta comunicarse telepáticamente?

—Claro que no, Rinda. Es solo una maquina sin inteli...?Oh! Soy un estúpido.?Ordenador!?Hay alguna señal de intento de comunicación que no proceda de Norby?

—Si, señor. Detrás de la colina mas próxima hay una emisión de ondas de radio.

—?Puedes leerlas?

—Si, señor. Hay un mensaje en el código de la Federación pidiendo S.O.S.

—?Que significa eso? —quiso saber Rinda.

—Que pide socorro.

—No es Pera. Ella no utilizaría el S.O.S.

—No. Tiene que ser Ing.


12. El Bosque Sagrado



Jeff piloto con sumas precauciones La Esperanza por encima de las criaturas-árbol que el consideraba parientes de los Grandifeos.

—?Como puede seguir vivo Ing en medio de eso?

La preciosa nave del almirante Yobo, La Búsqueda, estaba partida en dos y la puerta exterior de la compuerta abierta. Jeff acerco La Esperanza todo lo que pudo, aunque era imposible maniobrar de manera que ambas compuertas coincidieran.

—?Tenemos algún traje espacial? —pregunto Rinda.

—Hay uno de mi medida y debería haber otro en La Búsqueda, puesto que es obligatorio que cada nave lleve uno por si alguien ha de salir al exterior para efectuar alguna reparación.

—?Por que no es necesario llevar un traje para cada tripulante?

—No lo se. Supongo que la Federación confía plenamente en que nuestras propulsiones antigravedad y los fuertes cascos de nuestras naves evitaran esta clase de accidentes —dijo Jeff al mismo tiempo que le señalaba la nave La Búsqueda. Abrió un armario, saco el traje espacial y se lo puso.

—?Por que no puedo ir yo en tu lugar? Pera es mi robot.

—Porque Ing es peligroso...

—Puedo llevar una pistola de shock.

—No tengo ninguna. Mi hermano no acostumbra a llevar armas en La Esperanza. Él siempre dice que la habilidad verbal, unida a un poco de karate, es lo mejor y lo mas seguro. Además, tu no puedes ponerte el traje por que me va bien a mi, y no a ti.

—¡Rorrrrrrrrwwwww! —ronroneo Ula que salto al hombro de Jeff mientras se ajustaba el casco. La cogió en brazos para entregársela a Rinda. Luego tuvo que hablar a través del micrófono del traje.

—Que no se te ocurra ninguna idea, Rinda. No hay nada en que puedas transformar a Ula que nos resulte útil esta vez, porque, tenga el aspecto que tenga, las células de su cuerpo siguen siendo de un universo distinto y no podrán tolerar la biología de este. Dejare la radio conectada para que podamos hablar mientras estoy fuera.

—?Esperas que Norby este ahí atrapado y sin poder salir?

Era muy lista, pensó Jeff, porque había tenido la misma idea absurda que él. Después de asentir con la cabeza, le dijo adiós con la mano y salió por la compuerta.

Unos pocos metros separaban La Esperanza de La nave Búsqueda, pero a cada paso era tocado, aguijoneado y empujado por los "brazos" extensibles de las "hojas" de las palmeras de los alienígenas que rodeaban ambas naves. Cada brazo terminaba en unas pinzas que hubieran desgarrado cualquier traje menos resistente que el de Jeff.

Al llegar a la compuerta de La Búsqueda, vio con alivio que la puerta interior seguía cerrada. Cerro la exterior con dificultad tras el, convencido que no cerraba herméticamente y luego intento abrir la interior. Estaba cerrada.

—?Ing! —grito Jeff con toda la potencia de su amplificador. Debiera haber un micrófono dentro de la compuerta, pero Jeff ignoraba si Ing había desconectado todas las comunicaciones del exterior cuando robo la nave y si habría olvidado, o le fue imposible, conectarlas de nuevo.

Al no recibir respuesta, Jeff aporreo la puerta y, al cabo de un minuto probo la llamada de SOS, tres golpes rápidos, tres golpes lentos muy espaciados, y otros tres rápidos.

Esta vez se oyó un clic y pudo abrir la puerta interior. Lo hizo con toda la rapidez posible, y la cerro inmediatamente para que no pudiera penetrar mucho aire venenoso.

—Lo que llevas puesto es un traje de la Federación, de manera que supongo que eres humano.?Vienes a arrestarme? —Ing estaba sentado en la sala de control, con una mano sobre el tablero de mandos, desde donde sin duda acababa de abrir la compuerta, y en la otra una pistola de descargas con la que apuntaba a Jeff. Tenía el rostro enrojecido y su respiración era fatigosa.

—Patrulla de salvamento —repuso Jeff al tiempo que extendía sus manos para que Ing viera que no llevaba armas—.?Donde esta el traje espacial que debe haber en La Búsqueda?

—Vaya... Jefferson Wells. Envían a un muchacho para capturarme y llevarme a uno de esos penales de las colonias de la Federación...

—Ing, escucha...

El posible destructor de su universo tosió y sus ojos se enrojecieron.

—Quítate ese traje, muchacho, antes de que dispare y te lo agujeree yo. Voy a apoderarme de tu nave... —Señaló la pantalla del visor que seguía funcionando y en la que aparecía La Esperanza.

—Ing, no estamos en la Federación...

—Claro que si. Fracase, pero volveré a intentarlo. Gracias a ese robot incompetente que esta en esa jaula, hemos caído en un lugar sulfuroso e idiota como Io. Por lo menos huele igual. ¡Quítate el traje, Wells!

—No te fíes de Ing, Jeff —dijo Pera desde la jaula en que Ing había convertido la caja mágica.

—?Ing! —grito Jeff—.?Mira la pantalla!?Has visto alguna vez arboles como esos??Crees que esas cosas crecen en Io??Te aseguro que no estamos en la Federación! Estamos en un universo paralelo, y atrapados. Todos nosotros.

—Mentiras, mentiras —repitió Ing, pero tosió y la pistola resbalo en su mano.

La mano de Jeff descargo un golpe de karate y la pistola salió disparada al otro lado de la habitación. Ing quiso cogerla, pero Jeff fue mas rápido.

—Ahora yo tengo la pistola —dijo Jeff—. Si quieres vivir por lo menos un poco mas, estate quieto mientras yo voy a ver si hay un traje espacial. Vuelve a sentarte.

Ing obedeció sin dejar de toser de vez en cuando.

—?Universo paralelo??Hay mas de uno? Lleno de formas vivas...?como podre ser el amo de todos? Este lugar me esta matando... —De pronto se desplomo y su cabeza fue a dar contra la caja mágica.

Jeff se inclino sobre el, pero el hombre estaba inconsciente. Un hilillo de sangre resbalaba entre los espesos y negros cabellos de Ing.

—Esta herido —exclamo Pera—. Detecto un empeoramiento de los impulsos anormales del cerebro.

Jeff la saco de la jaula, y Pera le informo de que los motores estaban demasiado averiados para poder funcionar, aunque los pudiesen trasladar a La Esperanza. Jeff se quito el traje para ponérselo a Ing.

—Llévale a La Esperanza y luego ven a traerme el traje —dijo Jeff—. Rinda esta esperando. Dale la pistola y dile que vigile a Ing. Norby...

—Ha desaparecido —concluyo Pera—. Lo se, porque no puedo sintonizarlo. Me lo contaras mas tarde, después de que hayamos rescatado a Ing.

Sin dejar de toser, Jeff observo por la pantalla del visor como Pera se llevaba el cuerpo inerte de Ing levitando con su antigravedad, lo que le permitió acercarse tan rápidamente a La Esperanza que los parientes de los Grandifeos no tuvieron tiempo de pinchar el traje.

El aire contaminado no le dejaba moverse con facilidad, pero Jeff registro metódicamente toda la mitad intacta de la nave. La compuerta de emergencia que sellaba la partición había funcionado bien, al mismo tiempo que la nave se partía en dos. Era la otra compuerta la que había dejado penetrar el aire exterior.

Jeff recogió todo lo que pudo, aunque no había muchas cosas manejables, unos pocos papeles y micro discos, ya que todo lo demás estaba integrado en la nave. Mientras esperaba a Pera, las luces disminuyeron su intensidad hasta que al fin la pantalla del visor se apagó. Sin los motores principales en funcionamiento, ya no quedaba suficiente energía para mantener en marcha el ordenador. El sistema de ayuda para la supervivencia seria lo ultimo en desaparecer, pero la compuerta averiada aseguraba una tos constante hasta morir antes de que esto ocurriera.



Pera entro acompañada de otra cantidad de aire exterior al abrir la compuerta. Jeff se puso el traje y, con la ayuda de Pera, no tardo en hallarse a bordo de La Esperanza.

Ing, tendido sobre un colchón en la sala de control, seguía inconsciente, pero respiraba mejor.

—Pensé que lo mejor era tenerle aquí para vigilarle en caso de que se ponga peor o se recupere y quiera atacamos. No sé que es preferible —dijo Rinda al entregar la pistola a Jeff.

Jeff no quiso decirle que no tenía mayor importancia, puesto que el sistema de ayuda para la supervivencia no podía reciclar el aire y el agua indefinidamente. Los tres humanos morirían sin ser rescatados, ya que, sin la hiper-navegacion de Norby, La Esperanza no podría regresar a casa, ni siquiera buscar un planeta mejor, si existía alguno en aquel universo.

—Pera, tu vigila —le ordeno mientras le entregaba la pistola—. Rinda y yo debemos dormir para recuperar energías.

—Ing debe ser operado para corregir las alteraciones de su cerebro —dijo Pera—. De lo contrario puede morir.

—?Muy pronto? —pregunto Rinda.

—No lo se. Dentro de unos días, quizás.

—Mientras que a Jeff y a mi nos quedan semanas. Tal vez meses antes de que muramos, pero moriremos. Siento tener que dejarte sola en un universo extraño, Pera. Después de que Jeff y yo hayamos descansado, nos concentraremos para sintonizar con Norby.

—Yo también —replico Pera.

Jeff cogió a Rinda de la mano y fueron juntos hasta los dormitorios. Ella le miro con una sonrisa tímida.

—Rinda, yo no pensaba que te habías dado cuenta...

—Puede que sea una princesita malcriada, pero soy inteligente y puedo hacer frente a la muerte. Eso creo. ¿Estaría mal que hiciésemos la siesta juntos?

—Nada de eso.

—Ojala fuese de tu edad. Me gustaría que fuésemos novios.?No podemos serlo ni siquiera ahora?

—No es que yo no quiera, Rinda. No es porque tu seas aun muy joven y de la realeza...

—¿Entonces por qué es??Por mis pecas? —Golpeo el suelo con el pie y sus cejas pelirrojas se juntaron.

El la levanto en brazos y la llevo al dormitorio que siempre utilizaba. La dejó en la litera y se sentó a su lado.

—Duérmete, Rinda. No son tus pecas. Es que hemos de concentrarnos para que nos rescaten.

—Oh, bueno —dijo Rinda con un bostezo—. Estamos demasiado cansados y, además, Madre te haría hervir en el Puf.

Jeff cogió las manos de Rinda y Pera, mientras en el otro lado de la sala de control, Ing el Ingrato roncaba. Jeff estaba desanimado. Ni siquiera una triple unión telepática conseguía llegar hasta Norby, estuviera donde estuviese.

—Se aproxima una nave —dijo el ordenador de La Esperanza con su acostumbrada voz inexpresiva.

Jeff corrió a la pantalla del visor.

—?Norby? —pregunto Rinda—.?Los Otros?

Jeff no pudo responder porque tenía un nudo en la garganta. Se limito a señalar la pantalla. La nave era larga, alta, estrecha y de color anaranjado, y su aspecto el de una caja plana e inclinada, de color rutilante, sin ventanas ni puertas visibles. Pero, cuando descendió entre los "arboles" para tomar tierra, ocho gigantescas patas de metal surgieron de los lados de la caja para proporcionarle un apoyo estable.

—Pero tu no has visto nunca el exterior de la nave de los Otros —dijo Rinda pesarosa—.?Como sabes que no es...?

—He estado dentro, y hay una sección de cristal plástico en la parte delantera de la sala de control, y otra en la parte de atrás. Además, esas patas metálicas se parecen a las que los Otros utilizan como brazos.

Al no ocurrir nada durante unos minutos, Jeff busco el traje espacial y volvió a ponérselo, mientras Ula aullaba y Rinda protestaba.

—Si son los Grandifeos, es peligroso...

—Ellos tienen hipervuelo y nosotros no. Debe haber algún medio de utilizar su nave —dijo Jeff mientras arrancaba de su cuello al animal multiformes que se empeñaba en ir con el.

—Oh, claro —exclamo Rinda en tono sarcástico—. Vas a ir a esa nave para decirles que la quieres y te la darán en el acto.

—No se lo que hare. Voy a ir allí para averiguarlo.

Rinda se volvió hacia su robot.

—Pera, hemos de impedir que Jeff cometa una locura.

—Pero si yo voy a ir con el —protesto Pera—. Por favor, no me pidas que le detenga.

—Gracias, Pera —dijo Jeff mientras se colocaba el casco—. Vamos, hemos de hacer esa visita.

Tras ellos, Ing gimió, pero sin abrir los ojos.

—Cuida de Ing, Rinda, y, si algo me ocurriera, tu espera aquí.

—?Esperar que??A quien?

—El rescate. Eso espero. —Jeff se despidió con la mano y con Pera levitando con su antigravedad delante de él, salió por la compuerta.



En cuanto piso el exterior, aparecieron unas líneas marcadas en la parte inferior de la nave extraterrestre. Una sección rectangular se deslizo hacia arriba y salió un Grandifeo, el primero que Jeff veía sin traje espacial.

Este alienígena no tenía un color amarillento enfermizo, ni anaranjado, sino el de un melocotón, y las diez estructuras en formas de hojas de su copa, eran mayores y mas exuberantes. Sus ocho piernas cortas, no lo eran tanto, y si mas fuertes, en tanto que su tronco era suave y adornado con un cinto metálico del que pendían objetos extraños, probablemente armas.

—Cielos —exclamo Jeff—. Olvide que puedo entender su idioma, pero no hablarlo.

—Ábreme tu mente, Jeff. Yo aprenderé su lengua y hablare por ti.

—Pero si no hay tiempo, y llevo el traje puesto.

Sintió la presión de la mano de Pera sobre su guante y luego ella le hablo mentalmente.

—"Este contacto es suficiente. Tratare de absorberlo rápidamente. Tengo el talento de batir records cuando es necesario. Inténtalo.

Jeff se relajo para que Pera penetrara en su mente. Miraba al alienígena que seguramente le estaría mirando a él, quizás a través de unos órganos visuales situados en los extraños nervios de sus hojas en los que Jeff no había reparado antes.

Transcurrieron los minutos. Muchos. Jeff empezó a sudar dentro del traje espacial, pero aquella humedad se quedo fría cuando uno de los brazos del alienígena cogió un objeto punzante de su cinturón y con el apunto a Jeff.

—?Levanta esos dos extensores deformes hacia el cielo, alienígena! Explica que estas haciendo en el Bosque Sagrado de los Tuintas, antes de que te desintegre.


13. ¿Amigo o Enemigo?



—"Pera, si te es posible, dile a ese tipo que hemos sufrido un accidente y necesitamos ayuda. Dile que no teníamos intención de aterrizar en un bosque sagrado..."

—"A el no."

—"?No puedes traducirlo?"

—"Si puedo. Lo que quiero decir es que este alienígena no pertenece al genero masculino, sino al femenino. Se ve bien claro por la ligera protuberancia de la hoja mayor,?no lo ves?"

—"Yo no se nada de los Grandifeos..."

—"Si lo sabes, Jeff. Repásalo mentalmente mientras yo le explico a ella lo que me has dicho."

Mientras Pera repetía las palabras de Jeff en el idioma de los Grandifeos, Jeff se dio cuenta de que era capaz de distinguir su sexo. Cuando le transmitieron los conocimientos de su lengua, también adquirió otros a la vez...?naturalmente! Se ha de saber distinguir los sexos para poder entender un idioma, porque los cambios peculiares en los verbos de aquella lengua a menudo hacían referencia a ligeras variaciones en la anatomía de los Grandifeos.

—?Accidente? —dijo la Grandifea—. Imposible Existen reglas estrictas sobre el uso del espacio y es evidente que las habéis violado. No solo eso, la parte averiada de una de vuestras naves ha dañado a un Tuinta. Estáis en un buen aprieto.

—Lo sentimos muchísimo —dijo Jeff en básico terrícola para que Pera lo repitiese en el idioma de los Grandifeos—. Nosotros somos nuevos en este uni... en esta zona del espacio y ahora tenemos a un tripulante herido a quien cuidar.?Hay algún doctor a bordo de vuestra nave?

—?Que es un doctor? Tu aparato traductor, que habla nuestro idioma con un acento deplorable, utiliza una palabra desconocida. Todos los seres inteligentes de este universo hablan nuestra lengua... ¿por qué tu necesitas traje espacial y un aparato traductor?

—Es una larga historia —dijo Jeff—. Mi cuerpo no puede tolerar vuestra atmosfera, pero entiendo vuestra lengua. Sin embargo, mis órganos vocales son inadecuados para hablarlo.

—No has explicado el significado de la palabra "doctor".

—Eran seres que cuidaban de los heridos y enfermos ayudándoles a curarse.

—?Viene a este planeta y, sin embargo, pides un doctor? No puedes ser tan ignorante. Debes haber venido para arrancar y robar a un Tuinta.?Bien, no te lo permitiremos!

—¿Entonces eres policía?

Hubo una pausa durante la cual la extraterrestre asimilo la palabra que Pera había utilizado en vez de "policía". En el idioma de los Grandifeos la tradujo como "personas que se encargan de arrestar y corregir".



Las hojas de la copa de la Grandifea se agitaron como si la sacudiera una emoción fuerte como furor o desaprobación. Jeff se preguntaba que habría dicho mal al ver cuatro Grandifeos mas salir corriendo de la nave. Intento regresar a La Esperanza, pues Pera tiraba de él, pero le alcanzaron y le llevaron de nuevo ante su jefe.

—?Pera!?Huye! —grito Jeff sin atreverse a resistirse a la presión de aquellas pinzas por temor a que desgarraran su traje y no pudiera respirar mas.

Pera salió disparada por encima de las pinzas de los Grandifeos que trataban de agarrarla.

—Miniantigravedad —exclamo la primera Grandifea—. Fascinante.

—No entréis en nuestra nave —les advirtió Jeff—. No podréis respirar nuestro aire de la misma manera que nosotros no podemos respirar el vuestro. —Pera tuvo que emplear todo su volumen para la traducción.

—Probablemente tendréis mucho equipo que podamos utilizar. Y nos quedaremos con vuestra nave que no ha sufrido danos —dijo la jefe—. Ordena a tus tripulantes que se pongan sus trajes para que podamos evacuar el aire malo y entrar. Eres nuestro prisionero, de modo que será mejor que tu tripulación obedezca mis ordenes. Soy el capitán y me llamo Blifzz... —El nombre continuaba con silabas tan extrañas que Jeff jamás hubiera podido pronunciarlas.

—Solo tenemos este traje —replico Jeff—. Por favor, no matéis a mi tripulación quitándoles el aire. ¿Y puedo llamaros Blif?

—Eres una criatura presuntuosa, pero puesto que vocalmente eres un inepto, puedes llamarme lo que quieras. —El capitán de los Grandifeos hizo una seña a los suyos—. ¿Habéis examinado su fea nave con el escáner??Que hay en su interior?

—Otras dos criaturas biológicas como esta, con dos horribles piernas largas y sin antenas. Hay también una criatura verde mucho mas pequeña que reflexiona poco.

—Interesante —dijo Blif— y este no lleva ningún arma. No me impresiona el peligro. Id a buscar mi traje espacial para que pueda investigar a estos extraños y su nave.

—Pero, capitán...

—?Inmediatamente!

Una vez enfundado en su traje transparente, la capitana de los Grandifeos le dijo a Jeff que entrase en La Esperanza delante de ella.

Cuando hubo entrado, Jeff se quito el casco para respirar profundamente.

—?Donde esta Ula?

—Estuve mirando por la pantalla del visor —dijo Rinda pálida, pero sin apartarse del estante bajo donde había dejado la pistola de descargas—, y, cuando os capturaron, Ula armo tal escandalo pues quería salir para ayudaros, que tuve que encerrarla en el dormitorio. Por favor, Pera, ya sé que tienes que traducir las palabras de Jeff al alienígena, pero ven aquí y coge mi mano para que entienda telepáticamente lo que se habla.

—Este miembro de vuestra especie es algo distinto —dijo Blif señalando a Rinda—.?Que le pasa?

—Es una hembra, y no le pasa nada.

—?Una hembra muy Insignificante!

—Es joven —dijo Jeff mientras Rinda reía a pesar de su miedo—. Y pertenece a una familia muy importante.

—Eso es lo que dicen todos lo que tienen que ver con los S.S. —dijo Blif.

—?Que son los S.S.? —quiso saber Jeff.

—No finjas ignorarlo —exclamo Blif esgrimiendo un arma—. Es evidente que habéis aprendido nuestra lengua con el estilo de los S.S. y eso os convierte en sus criaturas o, por lo menos, en sus mercedarios.

—Pero yo...

—No te muevas mientras yo aprendo a través de la memoria de vuestro ordenador (aunque dijo exactamente: "las palabras almacenadas") porque su estructura es muy semejante a la de los nuestros.

—Evolución convergente de la tecnología —murmuro Jeff.

Puesto que Pera lo tradujo automáticamente, Blif, al oírlo, hizo una pausa antes de que uno de sus brazos tocara el ordenador.

—No hables como si vuestra especie inferior pudiera ser semejante a nosotros. Probablemente vosotros habréis desarrollado vuestra tecnología a través de los S.S. Nada puede ser original—. Toco el ordenador y era evidente que estaba absorbiendo información.

Rinda enarco sus celas y dijo en izziano y en voz baja:

—Me parece que este capitán Blif tiene una personalidad como la de mi madre.

—Espero que no —exclamo Jeff.

En aquel momento, Ing se incorporo y se puso en pie de un salto. Arrebato el arma a Blif y se detuvo un momento para coger la suya del estante. Apoyo las dos armas contra la espalda de Blif enfundada en su traje espacial.

—?Los monstruos se han apoderado de mi universo —grito Ing— Pero yo los matare a todos! Y tu, Wells... tu y esa niña tenéis tratos con ellos. Pensabais que estaba dormido, pero he estado vigilando en espera de mi ocasión. Y ahora, abandonad todos mi nave para que pueda marcharme... marcharme...

—Basta Ing —exclamo Jeff mientras Pera continuaba traduciendo a la Grandifea—. Si agujereas su traje espacial, ella morirá al respirar nuestro aire y nosotros también moriremos si nos obligas a salir. Además, ¿que puedes hacer en un universo que no es tuyo??A donde iras?

—Pobre Trizy —dijo Rinda mimosa—. Estarás solo en un universo grande y extraño donde no habrá nadie que te aplauda cuando cantes, bailes o actúes. Nadie aplaudirá ni reirá. Que triste. —Consiguió que una pequeña lagrima resbalara por el rabillo de su ojo, y se acercó mas a Ing.

—Trizy ha muerto —dijo Ing con voz ronca.

—No del todo. Dime que no es cierto —insistió Rinda que ahora estaba casi al lado de Ing y Blif—. Le admiro tanto.

—?Un payaso! —Ing puso los ojos en blanco con la mueca burlesca de un payaso—. Que estúpido cuando podría ser un dios...

Rinda con una sonrisa descargo su puno en la nariz de Ing y al mismo tiempo le propino un puntapié mucho mas abajo. Cuando se alejó de Blif y se doblo, Rinda hundió sus pulgares en las arterias carótidas de su cuello hasta que perdió el conocimiento. Tras quitarle las pistolas de sus manos inertes se las entrego a Jeff.

—Madre siempre insiste en que una Princesa Real debe saber protegerse.

—Celebro que incluso las jovencitas humanas sean valientes —dijo Blif—. No he aprendido tanto de vuestro ordenador como quisiera, pero si lo bastante para saber que os llamáis humanos y que este no es vuestro universo, como dijisteis.

—Blif,?por cuanto tiempo conservara aire tu traje? —pregunto Jeff.

—Poco mas de dos horas.

Jeff entrego a Blif su pistola.

—Entonces hablemos. Yo quiero decirte la verdad y quiero que tu me hables de los S.S.

—Bien... puede que tu hables como uno de los de la Secta de los Señores, pero no actúas como ellos —dijo Blif—. Hablaremos. Quiero saber como y por qué los Señores te ensenaron nuestra forma de hablar sin adoctrinarte sobre sus puntos de vista. No habéis permitido que el viejo humano me matara.

—La Secta de los Señores de vuestra especie penetraron en nuestro universo y lo conquistaron. Después este los venció a ellos con enfermedades, pero desde entonces todo ha cambiado para empeorar.

—¿Cuando ocurrió eso? No sabemos ni una palabra.

—No ha ocurrido todavía —replico Jeff—, pero ocurrirá si los S.S. nos encuentran, si no podemos regresar a casa como sea.


14. Llega La Secta De Los Señores



Media hora mas tarde, Blif se desconecto de Pera, y Jeff se preocupo aun mas. Después de explicarle a Blif todo lo que sabia, tomo la decisión de permitir que la Grandifea pinchara el banco de memoria de Pera, así como el del ordenador de la nave. Si ella era una posible aliada, el conocimiento era esencial.

Toco el brazo de Rinda.

—¿He cometido algún error? Sabemos que los Grandifeos robaran a Pera en el futuro para utilizar su metal para viajar a nuestra galaxia. Supongamos que Blif es la ladrona."

—"Pera confía en Blif, lo se" —dijo Rinda telepáticamente.

—"?Pero supongamos que se convierte en problema!"

—"Jeff, te preocupas demasiado. Y, de todas formas,?no es hora de hacer a Blif unas cuantas preguntas sobre si misma?"

Avergonzado, Jeff carraspeo antes de pedir a Pera que tradujese fielmente todo lo que iba a decir a Blif.

—"Y ahora que ya sabes como fuimos capturados por la Secta de los Señores y como me obligaron a aprender su forma de hablar vuestra lengua, explícanos, por favor, en que te distingues de ellos."

—¿Así que me consideráis una Grandifea buena, y a los S.S. Grandifeos malos? —pregunto Blif agitando tanto sus hojas que Jeff tuvo la impresión de que se estaba riendo.

—Olvide que te enterarías por Pera de como os llamamos.

—No me importa —dijo Blif—. Y os diré por que no confiamos en nadie que pudiera ser un espía de los S.S. El primer fundador de los S.S. fue uno de los oficiales espías de nuestro gobierno, hasta que le sustituyeron. A juzgar por la historia de nuestra especie... y vuestra Pera esta notablemente bien informada... podéis considerar a los S.S. una especie de agencia central de espías que fue mal.

Jeff recordó que, gracias a la estupidez de Norby, Pera había absorbido información de los archivos del Servicio Secreto del Comando Espacial.

—?Y que eres tu, Blif?

—Considérame un miembro de la resistencia, como creo que me recordara vuestra historia, y además un poquitín pirata, ya que vivimos en naves espaciales y robamos para alimentamos en los planetas y naves controlados por los S.S. Es difícil y peligroso, ya que los S.S. han desarrollado poderes nocivos, incluso la habilidad de herir a las criaturas a distancia.

Blif hizo una pausa.

—Hablando de herir, creo que ahora oigo sonidos de una criatura que sufre.

—Es nuestro animal multiformas, Ula, que ha empezado a aullar. Quiere salir del dormitorio... Ve a soltarla, Rinda.

Cuando Ula salió, fue a olfatear a Blif y luego adquirió la forma de un nununi. Blif la acaricio afectuosamente y dijo:

—Es sorprendente que esta criatura pudiera matar al Señor de Marte.

Ula pronto adquirió la forma de gato y olfateo a Ing. Se sentó sobre sus cuartos traseros y se puso a maullar.

—Ing no respira bien —dijo Rinda—. Creo que va a morir.

—Quizá los Tuintas puedan ayudar —propuso Blif—. Son los seres vivos de este planeta. Nuestro antiguo gobierno estableció varios refugios para nuestros parientes lejanos, los Tuintas, y les visitamos cuando necesitamos curarnos. Mirad por la pantalla de vuestro visor y veréis como se hace.

Los Grandifeos de la nave pirata habían sacado a dos tripulantes y los dejaban bajo las ramas de los Tuintas que ahora se inclinaban para atender a los heridos.

—Di orden para que procedieran a su curación después de averiguar que no erais espías de los S.S. —prosiguió Blif—. He mantenido contacto con mi nave a través del micrófono de mi traje. No soy tan valiente como para entrar en una nave desconocida sin mantener informados a mis compañeros de lo que me estaba ocurriendo.

—?Pero como podremos llevar allí a Ing? —pregunto Rinda.

—Creo que se como —contesto Jeff que busco una mascara de bucear a la que conecto una bombona de oxigeno—. El aire exterior irritara la piel de Ing, pero no tendrá que respirarlo.

Mas tarde, cuando observaba como los Tuintas rodeaban a Ing con sus ramas, Jeff fue tocado por Blif y, ante su sorpresa, la oyó telepáticamente.

—"Nuestras especies tienen tan solo una telepatía rudimentaria —dijo Blif—, pero los que la poseemos en mayor cantidad nos convertimos en jefes. Yo soy una de ellos y deseo hablar contigo en privado. Si piensas cada uno de tus pensamientos detenidamente, te entenderé aunque no puedas hablar mi idioma."

—"Lo intentare. Pero,?por que en privado?"

—"Porque, según lo que me has dicho, Pera es la llave de la invasión de vuestro universo. Yo sé que jamás intentaría una invasión semejante, ya que se, por lo que he aprendido de vosotros, que seria nuestro fin. En el futuro que vosotros visitasteis, los S.S. capturaban a Pera. La pregunta es.?cuando??muy pronto?

—"Lo ignoro."

—"Temo que mi nave atraiga a los S.S. a este planeta, pues ayer sostuvimos una batalla contra ellos e hirieron a dos de mis tripulantes. Pensamos que habíamos escapado de ellos, pero saben que debemos aterrizar en uno de los planetas Tuintas para curarles y, si permanecemos aquí demasiado tiempo, nos encontraran. Y también a vosotros, sise atreven a aterrizar."

—¿Por qué si se atreven??Es que los S.S. no utilizan los planetas Tuintas?"

—"No. Los Tuintas son inteligentes, a pesar de estar presos por sus raíces y se oponen a los S.S. Como represalia, los S.S. han destruido a muchos Tuintas. Por eso los S.S. son tan enfermizos, porque no tienen quien les cure. Quizás también por eso, cuando encuentren a Pera, querrán ir a un universo distinto en busca de la inmortalidad."

—"No la encontraran.?Que haremos nosotros??Como podemos proteger a Pera?"

—"Jeff Wells, es demasiado tarde:?Ya llegan!"

Jeff alzo los ojos y vio una flota de naves extraterrestres que iban apareciendo una por una en la atmosfera del planeta de los Tuintas. Estas naves tenían también forma de cajas grandes, pero cada una tenían un curioso apéndice puntiagudo en forma de pico de ave.

—"El dolor sale de ahí —dijo Blif, después de dar ordenes a sus tripulantes—. Se concentran mentalmente para herir y controlar...?Jeff, entra enseguida en tu nave!

Jeff se doblo dominado por el dolor y no pudo moverse.

Blif lo cogió con tres de sus brazos.

—Nosotros tenemos algunas defensas incorporadas contra el control, pero tu no.

Corrió con el en brazos hasta La Esperanza y, en cuanto Pera se lo arrebato para entrarlo por la compuerta, Jeff oyó gritar a Blif:

—¡Mete tu nave dentro de la nuestra! ¡Es vuestra única esperanza!

—Ing... hemos olvidado a Ing —jadeo Jeff mientras se quitaba el casco y corría a la sala de control.

—Déjame salir, Jeff —dijo Pera—. Yo le traeré.

—Pera, tu eres el peligro.?No comprendes que no podemos dejarte salir? Debemos esconderte y protegerte a toda costa.

Sentado ante el panel de mandos, Jeff puso los motores en marcha y elevo a La Esperanza con su antigravedad.

—Mira —le dijo Rinda, que le señaló la pantalla del visor—: los Grandifeos buenos llevan a Ing al interior de su nave.?Cuanto tiempo durara su deposito de oxigeno?

—No mucho mas —repuso Jeff dirigiendo La Esperanza hacia la nave pirata en la que había aparecido una gran abertura en uno de sus costados—. Tenemos que entrar ahí.

—Rayos de tracción en nuestra nave —dijo el ordenador.

—?Oh no!?Otra vez no! —exclamo Jeff.

—Jeff —insistió Pera—, déjame salir e iré a ver a los de la Secta de los Señores. Te soltaran enseguida en cuanto les haga ver que yo soy el único objeto útil. Y luego me autodestruiré para que no puedan invadir nuestro universo.

—?No! —grito Rinda.

—Espera —dijo Jeff—. Alguien nos ayuda. Algo lucha contra la tracción de los rayos.

—?Son los Tuintas! —Rinda se puso a aplaudir—.?Mira... nos han rodeado con sus ramas y nos van pasando con ellos de un árbol a otro, hacia la nave de Blif!


15. En Busca De Norby



Jeff, con el traje espacial, se hallaba de pie en una parte de la nave pirata que supuso era la sala de control. La pantalla del visor era como una flor gigantesca abierta al sol, pero, en su centro, se podía ver con toda claridad todo lo que ocurría en el exterior.

Ráfagas de fuego salían disparadas de las naves de los S.S. sobre el escudo protector energético de la nave de Blif. Debajo de ellos, en el planeta, algunos Tuintas se retorcían y morían, mas el resto luchaba de una forma que Jeff no pudo siquiera imaginar. Y la nave pirata lanzaba algo semejante a unas anticuadas balas de canon que se convertían en grandes seres reptantes que, al parecer, mordían las naves de los S.S.

—"Vosotros disparáis cosas vivas contra el enemigo" —exclamo Jeff mientras tocaba el tronco de Blif para establecer comunicación telepática.

—"Todo esta vivo" —contesto Blif—. Y lo que no lo esta, como los cascos de nuestras naves, nuestras pistolas y ciertas partes de nuestra maquinaria, han sido construidas por criaturas vivas. Incluso lo que vosotros llamáis ordenadores están todos hechos con material orgánico viviente. Nosotros no tenemos nada como vuestra Pera y Norby, robots puramente inorgánicos de los que dependéis. Esta es otra de las razones por las que mi razón me dice que debierais quedaros en nuestro universo, porque aquí todo esta relacionado con la vida."

—"Quizás incluso en nuestro universo todo esta relacionado, orgánico o inorgánico, si posee alguna inteligencia."

—"E incluso aunque no la tenga —replico Blif e hizo un gesto a uno de sus tripulantes para que cerrara una parte de la nave donde el escudo protector energético había cedido—. Lo siento, humano Jeff, pero me parece que estoy perdiendo esta batalla."

—"Vete al hiperespacio."

—"Nada me gustaría mas, porque entonces vosotros y vuestra nave también estaríais a salvo. Pero, habiendo perdido parte de nuestro escudo protector, estamos a merced del rayo de tracción, uno de los secretos celosamente guardados por los S.S.?No me dijiste que ni siquiera vuestro Norby fue capaz de desaparecer en la seguridad del hiperespacio cuando los S.S. enfocaban sus rayos hacia la nave o hacia el?"

—"Si. Aguarda... haz que venga Pera. Tal vez ella pueda ayudar a vuestro ordenador para llevar la nave lejos del alcance del rayo de tracción. Ella no posee hipervuelo, pero, desde luego, ayudo a traer la nave de Ing hasta aquí. Hemos de intentarlo."



A los pocos minutos, Pera llego del recinto interior donde estaba La Esperanza. Se conecto al ordenador de la nave y, al cabo de un rato, dijo:

—No puedo romper la atracción del rayo, pues cada vez es mas fuerte. Además, los animales que componen vuestro ordenador se están debilitando, aunque cada uno de ellos dice que prefiere morir antes que rendirse a la Secta de los Señores.

El color melocotón de Blif palideció momentáneamente.

—No sabia que los animales del ordenador pudieran hablar como individuos.

—No pueden —replico Pera—. No exactamente. Lo siento, Blif, pero no puedo ayudaros.

—Entonces, nosotros los piratas y vosotros los humanos estamos condenados —dijo Blif—. Una vez hayan desaparecido por completo nuestros escudos protectores, los S.S. nos aniquilaran con los rayos que destruyen las mentes orgánicas.

—La Secta de los Señores no me encontrara —intervino Pera—. Por favor, Blif, haz que me destruyan inmediatamente. Puesto que no soy orgánica, continuare viviendo cuando todos vosotros hayáis muerto, y entonces me capturaran.

Jeff cogió a Pera y la apretó contra su traje espacial. El contacto con Blif se rompió, pero la Grandifea se acercó a él.. y con mucha delicadeza toco su casco con sus pinzas.

—"?Que pasa, Jeff? Parece que piensas intensamente, pero no logro seguir tus pensamientos."

—"Nuestra única esperanza es Norby."

—"Pero esta perdido en nuestro propio universo, o en el hiperespacio."

—"Hemos de encontrarlo. Debemos aumentar nuestra potencia, mi potencia. Quizás si tu tripulación se alinea, tocándose unos a otros, desde vuestro ordenador al mio, con Pera como lazo de unión entre nuestras dos atmosferas...

Blif no discutió.

—"Si. Es una posibilidad." —Y se dispuso a dar las ordenes pertinentes.



Jeff y Rinda unieron sus manos fuertemente, y colocaron las libres encima del ordenador de La Esperanza. Varios cables iban del ordenador al micrófono de la compuerta, donde aguardaba Pera tocándolo y también la pinza de un Grandifeo situado ante la puerta exterior abierta. Varios miembros de la tripulación de la nave de Blif estaban alineados hasta el terminal mas próximo del ordenador, junto a la pared de la nave. Y arriba, en la otra sala de control, Blif y el resto de la tripulación se tocaban en cadena y aguardaban.

—Estoy asustada, Jeff —dijo Rinda—?Y si no puedo concentrarme y mis pensamientos controlados hacen esto imposible?

—¿Y si esto no es mas que una tonta idea mía y no es posible que tenga éxito? —pregunto Jeff—. Es una locura, como una de esas historias antiguas que se ven en holovision, donde en el ultimo momento aparece la caballería y salva al tren...

—?Concentraos! —dijo Pera a través del receptor—. Estoy recibiendo un mensaje de Blif. Ella percibe algunas de vuestras emociones a través de la cadena, y dice que el pesimismo nos hará fracasar.

—?Colas de cometa! —exclamo Jeff.

De pronto Rinda le sonrió y arrugo su naricilla pecosa. Se inclino hacia adelante para darle un beso sonoro. Luego se echo a reír y, tras cerrar los ojos, su rostro se relajo adquiriendo una expresión tranquila y concentrada.

Pero Jeff no lograba tranquilizarse. Algo no cesaba de torturar su mente y estaba seguro de haber olvidado algo importante.

¿Donde estaba Ula? ¿Se había quedado en el dormitorio donde antes encerraron a Ing inconsciente?

Ula, biogenerada por robots de los Otros. Pera, hecha por los Otros. Ula y Pera. Ula, Pera y el humano malo, Ing. El malo de lng. Moriría... o iba a vivir? Ing... Ing...

Las palabras danzaban en la mente de Jeff mientras Rinda estaba plácidamente dormida y La Esperanza permanecía en silencio, mientras la batalla seguía en el exterior de la gran nave que la albergaba. Cerro los ojos para concentrarse, pero oyó un ruido como el de una puerta al abrirse.

Ing apareció en la puerta de la sala de control con Ula desvanecida en sus brazos. Su aspecto era el de un perro de caza muerto.

—Cuando era pequeño tenía un perro lobo al que le ensene a hacerse el muerto —dijo Ing—.?Sabiais que incluso entonces hacia magia?

Ula bostezo y, tras lamer la mano de Ing, salto al suelo. Fue tropezando hasta donde estaba Jeff, convertida de nuevo en gato.

—Ing, estamos en grave peligro —dijo Jeff mientras Ula se subía sobre sus rodillas ronroneando—. Necesitamos ayuda e intentamos unir nuestras mentes para sintonizar con mi robot, pero yo no puedo concentrarme por tu causa.

—?Que es esto, magia colectiva? —pregunto Ing mientras alargaba el brazo para acariciar la pistola de descargas que Jeff había olvidado enfundar en su cinturón por si acaso Ing despertaba.

—Si.

Ing bostezo.

—Es curioso, no me acuerdo de casi nada, excepto de los trucos mágicos.?Puedo participar en este?

Rinda abrió un ojo.

—Siéntate, Trizy, y toma mi mano. Jeff, tu pon la otra mano en el ordenador.?Trizy, haz lo que te digo inmediatamente!

Ing se encogió de hombros antes de sentarse y le tendió una mano. Rinda al cogérsela, dijo:

—Cierra los ojos, Trizy, y piensa en robots pequeños que harían un buen papel en tu representación de magia. Piensa intensamente.

Una vez mas hubo silencio en la sala de control de La Esperanza.

Hasta que llego Norby, claro.


16. Camino A Casa



Únicamente la voz de Norby entro en La Esperanza, pero Jeff sintió un alivio inmenso al oír gritar a su robot:

—Jeff,?estas dentro de la nave que ha sido conquistada?

—Si.?Puedes ayudarnos?

—Podemos —dijo otra voz.

—?Rembrandt!

—Mira la pantalla del visor —dijo Rinda con la voz un tanto alterada—. Ahora ya sabemos que aspecto tiene una nave de los Otros por fuera.

La pantalla del visor de La Esperanza, conectada al ordenador de la nave pirata, mostraba lo que estaba ocurriendo en el exterior, mientras se desarrollaba la batalla sobre el planeta de los Tuintas. Y ahora se había añadido algo mas a la escena.

—?Es enorme! —exclamo Jeff. La nave de Rembrandt era como una gigantesca nube ovalada que brillaba a la luz de la estrella del planeta. Era tan grande, que todas las naves de los S.S. quedaban bajo su sombra y pronto empezaron a vibrar como si algo procedente de la nave de los Otros las sacudiese.



Una a una, las naves de los S.S. desaparecieron en el hiperespacio huyendo del enemigo desconocido.

—Venid a bordo —dijo Rembrandt.

Blif iba en La Esperanza cuando entro en la nave de Rembrandt y anduvo sin miedo entre los humanos al entrar en la amplia sala de popa de la enorme nave espacial. Cuando Jeff se sentó junto a ella, percibió un aroma agradable que se desprendía de su traje, completamente distinto del nauseabundo olor de los Grandifeos muertos.

Lo mejor de todo fue que Norby estaba igual que siempre. Incluso su voz sonaba igual.

—No pude evitarlo, Jeff.

—Ya se, te confundiste.

—Quizás. No se, estaba en La Esperanza y, al minuto siguiente, sentí que mi hiperconduccion se ponía en marcha y me encontré en el hiperespacio totalmente perdido. No pude encontrarte, ni tampoco volver al espacio normal. Por fortuna utilice mi inteligencia superior.

—?Oh?

—Recordé que Rembrandt, el joven Rembrandt aquí presente...

—Si, si...

—...puede detectar lo que esta en el hiperespacio, de manera que, después de concentrarme en ti sin encontrarte, me concentre en Rembrandt y el me encontró a mi.

Rembrandt asintió.

—Y luego unimos nuestras mentes para que yo me enterase de lo que había sucedido y como seguiros. Costo trabajo modificar nuestra nave de la manera que el viejo Rembrandt había explicado a Norby, pero lo conseguimos. Sin embargo, ni siquiera entonces, hubiésemos podido saltar hasta este universo sin la ayuda de todos vosotros. —Saludo a los humanos, a Pera y a Blif.

—No te olvides de Ula —dijo Ing señalando al gato verde enroscado sobre el regazo de Rinda—. Fue lo primero que vi al despertar—. Adopto la forma de mi animal favorito y volví a ser niño.

—?Y que eres ahora? —pregunto Norby—.?Otra vez Ing el Increíble o el Ingrato?

—?Ing? Creo que era alguien que yo invente. Parece que ha pasado tanto tiempo. Rinda dice que soy un buen payaso.?Lo soy?

—Si —contesto Jeff.

—Entonces,?puedo ser Trizy? Me gusta ser Trizy.

Rinda corrió hacia el para rodear su cuello con sus brazos y esconder la cara entre su barba.

—Adoro a Trizy. Por favor, vuelve a Izz conmigo. Serás un éxito en palacio. Mi padre, el Rey, disfrutara con tu actuación, y Madre... bueno, cuando le diga a Madre que ayudaste a rescatarme, te nombrara Bufón de la Corte.

—?Bufón de la Corte! —exclamo Trizy—. Suena bien.

—Y siempre queda el Puf si se porta mal —murmuro Norby.

—Siento interrumpir todo este jolgorio —intervino Jeff—, pero,?ha observado alguien que seguimos en el universo paralelo??Tiene alguien alguna idea sobre como vamos a volver a casa?

—Muy sencillo —replico Norby—. Del mismo modo que vinimos aquí.

—No es tan fácil —dijo Rembrandt—. Los cambios efectuados en nuestra nave nos han dado potencia para llegar hasta aquí y basta. Necesitamos conseguir mas energía extra por otros medios para volver al hiperespacio y entrar en nuestro universo.

Blif, que escuchaba la conversación, puesto que Pera, a quien tenía sujeta, le iba traduciendo telepáticamente, dijo:

—Esta vez necesitaremos mas que la unión de las mentes de todos nosotros en nuestras dos naves. Necesitaremos a toda la población Tuinta.

—?Como conectaremos la nave de Rembrandt con los Tuintas? —fue la pregunta de Jeff.

—Ah —dijo Blif—. Tu no lo entiendes. Me refiero a la población total de Tuintas de este universo. Pueden unirse unos a otros, planeta a planeta, y proporcionarnos una potencia enorme, pero únicamente si les convencemos de que es importante. Descenderé al planeta y hablare con ellos. —Rembrandt se inclino hacia adelante.

—?Es peligroso?

—?Como lo sabes?

—Supuse que debía serlo, pues me figuro que no lo has hecho nunca, ni siquiera para salvarte a ti mismo de la Secta de los Señores.

—Si conecto mi nave y la vuestra a los Tuintas de este planeta y ellos lo hacen con los otros planetas Tuintas, la energía puede ser suficiente para enviaros a vosotros a vuestro universo. O tal vez no.

—?Acaso es peligroso para ti? —pregunto Rembrandt.

—No lo se. Los Tuintas son criaturas extrañas, se oponen a nuestros enemigos, la Secta de los Señores, y están dispuestos a curar a aquellos de nosotros que lo necesiten. Pero quizás ellos prefieran que todos los Grandifeos sean eliminados para quedarse solos en este universo.

—Yo hablare con ellos —propuso Rembrandt, antes de añadir—, con la ayuda de Jeff y Norby.

—?La mía? —pregunto Jeff.

—Nosotros poseemos las memorias de Rembrandt de lo que puede suceder —dijo Norby—. Estamos mas unidos a el que nadie. Vamos, Jeff.

Jeff y Rembrandt, ambos con trajes especiales, siguieron a Pera y Blif que les condujo desde la nave de los Otros al bosque central de los Tuintas. La mano enguantada de Jeff toco la de Rembrandt para establecer contacto telepático.

—"Rembrandt, por alguna razón, Blif me recuerda a ti."

—"Posiblemente porque yo desciendo de piratas."

—"?No puedo creerlo! Los Otros son tan buenos..."

—"Jeff, los Otros tienen su propia historia, que incluye periodos de tiranía que al fin fue derrocada por unos elementos clandestinos que se hacían llamar piratas. La tiranía siempre es posible cuando las especies inteligentes llegan a ser demasiado poderosas, antes de ser sabias."

—"Pero de eso debe hacer mucho tiempo. Los Otros sois ahora muy sabios..."

—"Ahora tenemos la sabiduría suficiente para controlar nuestra población y nuestro poder, y nos esforzamos por crecer y aprender, ya que siempre se puede mejorar, jovencito. Jamás te des por satisfecho. He aprendido de Norby que los Grandifeos que conquistaron nuestro universo en el falso futuro se creyeron todopoderosos, pero al fin sucumbieron victimas de enfermedad. Nada es invulnerable. Siempre se cambia."

—"Algunas veces he visto tantos cambios, que siento que los humanos no podremos aprender a soportarlos todos."

—"No te limites a soportarlos. Muévete continuamente y disfruta en el viaje". —Rembrandt se echo a reír.

—"?Tu arte es una de tus maneras de disfrutar durante el viaje?"

—"Si. Espero que los que vean mi arte descubran que el universo vivo es maravilloso y vale la pena."

Blif se detuvo delante de un Tuinta grandísimo, que parecía el ejemplar mas antiguo del planeta.

—Anciano Uno —dijo Blif en voz alta y tocando al mismo tiempo uno de aquellos brazos extrañamente articulados que a Jeff seguían pareciéndole ramas—. Necesitamos vuestra energía. Vosotros los Tuintas que permanecéis vivos en este planeta sabéis que los alienígenas nos ayudaron a librarnos de las naves de la Secta de los Señores. Ahora esos alienígenas deben regresar a su universo, pero ello requiere mucha potencia.?Podeis ayudamos?

Jeff pudo entender la conversación, aunque Blif empleo una forma arcaica del idioma de los Grandifeos pero no oyó respuesta alguna de los Tuintas.

Blif agito una de sus pinzas posteriores en dirección a Jeff, Norby y Rembrandt que estaban tras ella cogidos de la mano.

—Los Tuintas dicen que no nos ayudaran, porque al tocaros a vosotros, se han enterado de lo que ocurrirá si no consiguierais volver a casa. La Secta de los Señores regresara, cogerán a Pera y dejaran este universo para vosotros. Los Tuintas quieren que ese futuro se haga realidad.

—?Ese no es el futuro correcto para nuestro universo! —exclamo Jeff.

—Los Tuintas dicen que eso a ellos no les concierne. Ellos desean librarse de la Secta de los Señores por completo, y este es el camino.

—Pero no el único —dijo Rembrandt—. Yo puedo ensenar a los Tuintas como concentrar su energía, no solo para enviarnos a casa, sino para protegerse ellos de los S.S. —Se volvió a Norby—. Por favor, ve a mi nave y trae mi escultura cristal-luz.

Norby obedeció. Mientras, Jeff pensaba como seria posible convencer a los Tuintas para que les ayudasen, cuando esa ayuda significaba continuar siendo vulnerables a los ataques de la Secta de los Señores.

—Aquí tiene, señor —dijo Norby con los brazos extendidos al máximo para sostener la escultura—.?Puedo integrarme yo también?

—Si, Norby.

Jeff vio con horror que Norby, de algún modo, había penetrado en la escultura, que se hizo lo bastante fluida para envolver a Norby.

—?Norby!?Vuelve!

—No lo entiendo —dijo Blif.

—Aguarda —exclamo Rembrandt—. Yo creo obras de arte para que todos disfruten de ellas. Y Norby también es, a su manera, una obra de arte. Ambos pueden unirse y...?observad!

A Jeff le parecía que Norby estaba petrificado en el interior de la escultura de cristal, pero seguía vivo, porque el robot cerro los ojos y los abrió de nuevo. El cristal comenzó a girar sobre si mismo, extendiendo unos finos tentáculos que brillaron al sol. Cuando se detuvo, Norby ya no era visible y el cristal estaba empanado.

—?Que le ha ocurrido a Norby??Hazle volver! —dijo Jeff.

El Anciano Uno de los Tuintas pareció inclinarse cuando todas sus pinzas agarraron los tentáculos de la escultura de cristal. Los Tuintas mas próximos tocaron el tronco del anciano y extendieron sus otros brazos para tocar a otros camaradas que estaban mas lejos.

De pronto, Jeff sintió que todo el planeta estaba unido, cada Tuinta tocando a otro, quizá comunicándose mentalmente con el resto de los planetas Tuinta. Pero, ¿y Norby? ¿Habría muerto?

Y entonces, con una facilidad que resultaba ridícula, la escultura de cristal se estremeció para expulsar a Norby.

—Eh, Jeff...?estabas preocupado?

—Oh, Norby,?estas bien?

—Pues claro que estoy bien. Acabo de dar todos mis conocimientos a los Tuintas por cortesía de este objeto peculiar, creado por Rembrandt. Ahora voy a ser parte permanente de este planeta, y la Secta de los Señores no podrá tocarlo.

La escultura de cristal había adoptado la forma de un Tuinta y algunos de sus tentáculos penetraron en la tierra y el resto se enroscaron alrededor del tronco del Anciano Uno.

—Mi regalo para vuestro universo —dijo Rembrandt. Pera lo volvió a traducir para Blif—. Nosotros, los Otros, creemos que nuestro universo se esta desarrollando de forma interesante, con una tecnología basada en criaturas vivas que voluntariamente se unen a vosotros. Mi escultura de cristal-luz os dará conocimientos y aumentara la potencia de los Tuintas para protegerse ellos mismos y a vosotros, los piratas, de la Secta y aumentara la potencia de los Tuintas para protegerse ellos mismos y a vosotros, los piratas de la Secta de los Señores.

Rembrandt hizo una pausa con sus dos pares de brazos extendidos hacia el Anciano Uno.

—Oh, Tuintas: los mas ancianos de este universo,?no nos ayudareis a regresar al nuestro? Nosotros no queremos contaminar el vuestro y vosotros no deberíais intentar libraros de la Secta de los Señores ayudándoles a que invadan el nuestro. Ahora tenéis mas energía.?Ayudadnos!

Jeff contuvo el aliento, ya que el Anciano Uno parecía temblar, y la vibración pasaba de un Tuinta a otro. No acababa nunca.

—Estupendo —anuncio Norby—. Dicen que si.

—?Como lo sabes, Norby? —pregunto Rembrandt.

—Yo les entiendo. No son tan malos. Aprecian todos mis conocimientos. Solo hay un problema.

—Quieren que tu te quedes...?es eso? —le dijo Jeff—. Bien, no lo consiento. Tu tienes que venir conmigo, Norby.

—Oh, no me quieren a mi ahora que tienen mis conocimientos, sino que quieren ver actuar a Trizy. En este universo no hay bufones... todavía.

—Eso puede remediarse —opino Blif—. El humor y las canciones son aspectos valiosos de un universo y, aunque nosotros los tenemos, un músico bufón profesional seria una adquisición muy útil.

Rembrandt debió haber dado ordenes a través del micrófono de su traje espacial, porque lo que Jeff vio a continuación fue a Ing-Trizy dentro de una burbuja transparente de base plana lo bastante grande para que pudiera mantenerse erguido y moverse en su interior. La burbuja salió flotando de la nave de los Otros y los Tuintas fueron pasándola hasta el Anciano Uno.

—?Que diablos pasa aquí? —rugió Trizy a quien le temblaba la barba y su bigote, tipo manillar, estaba erizado—. Esos bandidos con tres ojos y dos pares de brazos me han metido dentro de esta cosa. Dime, Jeff, ¿puedes oírme?

—Con toda claridad —replico Jeff—. Si tu me oyes a mi, por favor escucha con atención. Un universo esta en juego. Tienes que actuar para los... eh... arboles. Son inteligentes y nos ayudaran a regresar a casa si lo haces.

—?Pues no lo hare! —grito Ing—. Recuerdo haber sido Ing, y?por que iba a convertirme en Trizy para complacer a un punado de monstruos de aspecto estúpido que no es posible que tengan energía?

Norby desapareció para reaparecer de inmediato en el interior de la burbuja de Ing.

—?Que dices, villano! —exclamo Norby—.?Que va a ser, un duelo a muerte, o una danza para ganarnos la cena?

Norby saludo, o mejor dicho, sus piernas se doblaron y cayo de bruces y sus pies de doble dirección patearon el aire.

Se oyó el rumor de la hojarasca, y Jeff vio que Blif y todos los Tuintas sacudían sus hojas y brazos, al parecer muertos de risa.

—No intervengas en mi actuación, robot —dijo Ing.

—Yo soy un payaso mejor que tu —replico Norby elevándose con su antigravedad y girando despacio, mientras subía y bajaba su sombrerete—. Y también se cantar:

—Este universo es un lugar divertido,

como lo es, el que nos es conocido.

Por consiguiente, no considero desgracia

reír al amigo o enemigo las gracias...



Ing cogió una de las manos de Norby y también comenzó a girar.

—Desafinas, robot estúpido

tu villanía es un truco sucio.

Mi lugar en la escena no podrás usurpar

?ya que Trizy es un artista sin par!



Jeff vio que Pera había cogido una de las manos de Rembrandt y también tocaba al Anciano Uno, sin duda para darles una traducción telepática de la letra de la canción.

Ing saco un par de discos plateados de su bolsillo, cogió a Norby y los fue lanzando al aire, y recogiéndolos los tres por turno, ayudado sin duda por la antigravedad de Norby que cada vez que subía le guiñaba un ojo al Anciano Uno, cosa que por alguna razón resultaba muy divertida, especialmente porque Ing seguía cantando.



—Desde este mundo al espacio superior

hay peligro, muerte y desolación.

Así que canta a la felicidad y al amor

y aleja de ti el mal humor



Ing lanzo los discos al aire y los hizo desaparecer mientras hacia girar a Norby con la otra mano. Sonrió abiertamente a todo el mundo, apoyo ambas manos en el suelo y siguió dando vueltas a Norby con los pies.

—Un atajo de tontos son la Secta de los Señores... —canto Norby con su voz desafinada.

—?Chusma ridícula!... —gorgogeo Ing en falsete.

—Cuando te pisen y te den la punzada... —canto Norby.

—¡Desafíales con una carcajada! —concluyo Ing.



La actuación continuo, y Jeff se fue relajando ya que era evidente que los Tuintas estaban contentos, e Ing era, después de todo, únicamente Trizy. Reía las siguientes estrofas de Norby cuando sintió el toque mental de Blif.

—"?Como lo sabían?"

—"?Saber que?"

—"Que los Tuintas ganan energía cuando ríen."

—"Creo que ninguno de nosotros lo sabia, pero eso se le ocurre a todo el mundo en cualquier universo."



Norby y Jeff se hallaban sobre la alfombra del despacho del almirante Yobo en la gran rueda giratoria del Comando Espacial. El almirante les miraba ceñudo.

—De modo que capturasteis a Ing.

—Bueno, mas o menos —replico Jeff—, pero Rinda quiso llevárselo a Izz y la Reina le encontró tan gracioso...

—Bah —exclamo Yobo—. Yo sospecharía lo peor. Y, a propósito, Fargo ha vuelto y quiere saber si te has hecho cargo de Ula, puesto que no esta en el apartamento.

Al oír su nombre, Ula abrió los ojos y maulló al almirante. Después de bostezar, se volvió a quedar dormida en brazos de Jeff. Sin duda el viajar de un universo a otro le resultaba agotador.

—Supongo que tendré que oír los detalles aburridos de por que trajisteis La Esperanza al Comando Espacial para reparar el casco. Parece como si la hubieseis disparado por un canon.

—No exactamente, señor. Vera usted: cuando descubrimos que el Comando Espacial no existía...

—?Que!

—Quiero decir, que en el futuro no estaba, o no estaría...

—?Cadete!

—Espere —intervino Norby—. Yo lo explicare todo con una sola frase bien sencilla.

Yobo gimió.

—Adelante, Norby. Lamentare dejarte hablar, pero adelante.

—Muy bien, señor. Para resumir:?Yo... Norby, el Magnifico... salve al universo!
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